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EPÍLO G O S DEL IDES
D e refilón he visto en una lib rería  el títu lo  de un libro. Un libro 
iflu íesioniH íB r- voluminoso, terrib le, probablem ente caro. En 

ge ««señar? sus páginas se debe contestar á la pregunta 
que le encabeza y  que no es otra que la siguiente: ¿Qué debemos 
hacer por el pueblo?

Y o no sé lo  que contestará el abate que lia escrito esas p á g i­
nas, pero veo que se ha interesado por la inmensa m ayoría, 
como nos interesam os todos. S í; de un tiem po á esta parte se 
desciende hacia los últim os y  los hum ildes con los mejores pro­
pósitos, pero no siem pre con los mejores medios. Se ha desper­
tado entre nosotros una fiebre y  un ansia de cultura que quere­
mos llevarla  á todo trance á los más ignorantes, como si la fe li­
cidad de ellos y  el cum plim iento de nuestro deber consistiera 
en la  difusión del saber p ositiv ista  que se enseña en los centros 
oficiales. Y  el caso es que, hoy como ayer, como en los días de 
Pl&ner, la  diversidad de credos y  de contradictorias doctrinas 
no produce más que el cansancio y  el escepticism o: porque todas 
esas enseñanzas que se llam an positivas, y  que á títu lo  de útiles 
se sum inistran á las gentes, no satisfacen positivam ente la  gran  
necesidad de cada uno. Se sabe siempre demasiado para la vida, 
pero demasiado poco para la paz que perseguim os. L a  ciencia 
del ingeniero, del quím ico, del arquitecto, del médico y  del
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abogado, por segura y  firme que sea para cada uno, es inútil 
para todos en lo más íntim o de su vida. U na contrariedad da al 
traste con toda la ciencia de esos hom bres, y  ante el dolor y  el 
disgusto se n ivelan con los menos in teligen tes y  peor^ acomoda­
dos E s más: aunque un hom bre supiere todo, no sería por eso 
menos desgraciado bajo el peso de un dolor ó una desgracia.

Lo más urgente para todos y  cada uno de los hom bres no 
es lo que necesitan  los hom bres únicam ente, sino lo que necesi­
tan tam bién en todos los m omentos de la vida las mismas mu­
jeres, los niños, todas las criaturas y  todos los seres: la  salud,

la salvación, la gran  seguridad.
Si los hombres fuesen los únicos que necesitasen algo, las 

mujeres, los niños, las demás criaturas, el mundo entero, satis­
farían la necesidad que sintieran. Lo que necesitan  unos pocos, 
sean éstos ó aquéllos, siem pre puede satisfacerse por alguien y 
siempre se satisface. L o  más necesario es lo que siente el m ayor 
número, es la  necesidad de un todo, lo que no puede satisfacer­
se dentro de los necesitados de una tierra, lo que, sin em bar­
go, se satisfará, si todos se proponen satisfacer.

Lo más necesario no es saber, sino saberse; poseernos por 
entero, adquirir una firme y  com pleta seguridad de nosotros, 
una conciencia tranquila  y  una c lara  noción de nuestra existen­
cia. S i no hemos hecho m al, podemos atravesar sin miedo por 
las sombras. ¿A  quién puede interesar nuestra m uerte? Y  si mo­
rimos ¿no estam os preparados para ello por ventura? ^

N uestro saber no vale tanto como nuestro bien. Y  he aquí 
que este bien es lo que debemos derram ar sobre los hombres y 
sobre todas las cosas; porque tam bién es el don que más uní' 

versalm ento pued.6 d istribuirse.
D a pena ver esas peregrinaciones que se hacen por los inte­

lectuales de tod ot los países hacia los ignorantes y  los últim os, 
cómo se dirigen  hacia ellos sin acortar la  verdadera distancia 
que les separa. ¿De qué les servirá á los m iserables un curso de 
economía, si les fa lta  la  riqueza sobre que han de a p l i c a r á  E l 
fracaso de la enseñanza popular entre algunas sociedades ita ­
lianas de cnltura, se debe exclusivam ente á eso. Se ha hablado 
sólo á unos cuantos. Se ha remediado á unos pocos y  los nece­
sitados son todos, absolutam ente todos. H a y  que trabajar para 
el m ayor número. He aquí que un hombre se levanta entre a 
m ultitud y  les dirige la palabra. A l principio todo el mundo
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atiende, después se distraen las m ujeres, se alejan los niños y 
finalm ente, sólo qnedan cerca del orador los que pueden oir una 
conversación, pero que no necesitan un discurso. Un tem a más 
general hubiera retenido á todo el público. E l único asunto el 
más necesario, hubiera sido escuchado por todos, y  el único asun­
to es la enseñanza del bien, una predicación moral.

L a  o b r a  d e l  Y o l k s *  L a desviación de esto objeto hará fracasar 
" . seg uram ente en plazo m uy corto á la acción

eatolica, organizada en A lem ania  bajo el título de Volksverein—
la unión p o p u la r - .  En vez de llevar á los heridos y  á los derro­
tados en la lucha hum ana, en la lucha social, una palabra de 
consuelo, un confortante para la agitación  que padecen se les 
lleva sin querer un estim ulante demasiado poderoso, y  es como 
si se lavasen las heridas de un paciente con vinagre saturado

E s la paz, nada más que la paz la que se debe llevar á todos 
los hom bres, y  sólo puede cim entarse la dicha eu cada uno 
creándole su propio valor y  su propia confianza.

L a  verdadera eficacia de toda oración está no tanto  en las 
palabras que se em plean para recitarla , como en la obligada 
tranquilidad que se ex ige  para hacerla. Se sale puro, más fuer­
te, más seguro después del rezo, porque se ha colocado el espí­
ritu  en la pendiente de una reflexión más tranquila. S i la refle­
xión no fuera una oración consciente y  elevada, el valor de toda 
reflexión sería nulo. E s por eso por lo que se exige tam bién una
ortología especial para el rezo, para prom over una reflexión 
mas profunda.

, L a  enseñanza que debemos sum inistrar á los demás, como 
mas aprem iante y  necesaria, es disponer el espíritu  de las gen- 

©s para la reflexión de las cosas; llevadlos á la tranquilidad y 
^  sosiego, por donde h allarán  el bien y  la suprema Verdad 

rque es el bien y  la V erdad lo que esperan conquistar los 
nombres sobre la tierra,

AÍ?I|9N
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(conclusión)

P a ea  dem o str*.^ o u m p lid jm jn t.
histórica, precedieron a 1 «mier aciones que trajeron á
m anera se verificaron aquellas em igrac ones q i  d#
G recia la  ciencia y  «altura oriental y lala"° presenta
su futura grandeza; entre t o ^ s  ^ ost¿ene’ ser i a conquista 
más visos de verosim üitu   ̂ (Sarqon I), la causa prim or-
del p rín cipe ntesopoídímco S . , a QUe produce la  in-
dial de dos corrientes de e“ 1Sr ?,c 01V i i g  constituye más 
vasion  caMaueo que, exten 0S<* Exrinto' y  la  segunda que 
tarde la dom inación de fue d e t V
m arca una dirección occ Ita lia . Los P elasgos, acosados
m ina la  población de ¿ ¿ os’e f rente al M editerráneo,
por fuerzas y Bósfo-
atravesaron los estrecho ^  Aiaceclonia, Calcidico, y
ro írrtcio y  penetran en E urop a, sienao ^  ketheos; si-
la  Pieria  las prim eras reg  = e fcu rso  del Ister, form an la 
guiendo Ddrdonos y Peonios, cepa y  trono
federación de los JWoesi {My&V fracio-Hetheo-Pelasgos, que
principal de 1 .  “  f a“S u „ “  de Uio[ y  S e l . .
T T ^ T r t  VS i n o  Z  Macedoniü, Macetia, llam ada en el

S r o d e  los l/acabeos Ma-Kethin ó b re s^ e  
tam bién en la península caleidioa, tx« e™ » unos ^  
elevada estatura cuyo lenguaje r u d c y  in c i­
dido por los contem poráneos borí.
elides llam a pelasgos autóctonos, glorioso resiüuo

g T n dj S u  se encontraban los mimos que eran una » » a d e

los pelasgos que un tiem po ^ ^ ^ / ¿ m o S T e m p l^ d e  Dodotia, 
de Minii ó Manna; en Epiro  « « t í a  « 11famoso 1* g p  ^  halia-
sede del Júpiter dedoneo invocado por Â t es^  descuellan 
ha ocup adap or varias tribu;> peí asga ̂ a ¿ 8 J £ flÍM fueron 
por su im portancia lo» beocios j  . 1  mucho renom bre,
L u d id o s  por i  Tesco,
y  por últim o, el A tica  cuenta entre sus ñero £  soü he-
de origen  pelasgo; sus divinidades Vulcano y  v
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fcheas y  Athena A.Sv¡v*s la diosa protectora de la ciudad sagrada, 
la célebre Minerva yXavxto î; es la Astocté h ittita  que cruzó los 
mares para llevar á G recia un soplo de su infinita sabiduría.

Es necesario, por lo tanto, deslindar los campos, y  á través 
de la fábu la, vislum brando con espíritu  crítico el valor de la 
leyenda y  el verdadero alcance de la tradición, ver las evolu­
ciones de la raza pelasga y  sus gloriosos hechos en la guerra de 
T roya, en la expedición de los A rgon au tas, como tam bién en 
los pacíficos reinados del prudente Nirnos y  del sagaz U lises; 
al mismo tiem po en A sia  menor gobernaba Frigia, el rey  Ga- 
dios, el del célebre nudo que desató A lejandro; en Lidia  dom i­
nan los Atzades y  los Seráclidos, y  en el Sypilo  surge la ciudad 
más antigua de los pelasgos, la sede de Tántalo, el anfitrión d© 
los dioses.

Nos queda un problem a por solucionor: ¿ese pueblo tan inte­
ligente, tenaz y  laborioso, desapareció del suelo encantador del 
Archipiélago por consunción y  decadencia? ¿fue acaso víctim a 
de continuos ataques que hicieron sucum biera, desvaneciéndose 
su nombre en el más incom prensible olvido? Por el contrario, 
¿se fundó y a  decrépito con otras razas que le prestaron nueva 
savia y  acabó por ser absorbido, obscureciéndose su historia? 
E sto nos lleva  como de la  mano á tra tar  de la aparición de los 
helenos, raza qu9 los historiadores modernos, después de Curtáis, 
han reconocido ser de origen ario, y a  viniera al continente en 
la época de las conocidas em igraciones procedentes de la  m ese­
ta del P am ir y  señaladas gráficam ente en la elipse de Pietet, 6 
según la opinión más autorizada de otros, estuviera representa­
da por varias tribus que acom pañaron á la segunda expansión 
pelasga; no hemos de discutir cómo y  de qué m anera vinieron; 
lo que sí puede afirm arse sin ningún género de duda, es que en 
tiempo de H erodoto se decía que la lengua, costum bres, hábitos 
y  modo de ser de los pelasgos, nada tenía que ver con la estruc­
tu ra  fís ica  y  m oral de la  nueva raza helena; y  tan cierto es que 
los colonos del A tica  pelasgos tuvieron que abandonar su len­
gua para adoptar la  de los helenos, que poco á poco fue im po­
niéndose en todo el p aís, y  si ésto no fuera suficiente bastaría  
fijar la atención en los m onum entos, artes, industrias de uno y  
otro pueblo, para deducir clara  y  term inantem ente el abismo 
que separa ambas civilizaciones; en una palabra, el pelasgo es 
un hetheo trasplantado, un K am ita  herm ano de los Hieros de 
E g ip to  y  de los Chetas ó Retas de S iria  y  A sia  menor, y  el he­
leno, en cam bio, es un ju fe tid a  que fija su residencia en la E lla - 
de y  que, con los nombres d% jonios, eolios, y  dorios, puebla el 
continente y  las islas.

E l heleno trajo  a] esp íritu  griego  la im aginación, el esp íri­
tu  fino, sutil y  delicado que debía su stitu ir á la  aspereza y  ruda 
energía  de sus antecesores; el pelasgo representa la grandeza 
de líneas, el poder, el dom inio, la soberanía; en él todo es im-
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ponente, sus notas son el nervio , la fuerza y  una cierta solem­
nidad y  fausto oriental que heredara de su madre A sia: estas 
cualidades se funden, estos caracteres heterogéneos se compe­
netran y  nace el griego de las guerras, médicos, el ateniense de 
Solón y  el espartano de Licurgo.

E n  todo el curso de la H istoria se ve el predominio de uno 
de estos dos elementos; Leónidas, luchando en las Termopilas 
hasta morir, nos recuerda al acheo, es al fin y  al cabo un pelas- 
go de Laconia, descendiente de los prim eros legos. Perdles, el 
ateniense, es un heleno con todos los refinam ientos de su raza, 
y  A lcibiades es el jonio voluptuoso, in trigan te  y  versátil, que 
en nada puede com pararse á Epominondas, el rudo beodo, de 
genio guerrero y  noble corazón, tipo  acabado del genuino y 
puro pelasgo.

P ara  term inar; estas dos razas, unidas en artístico  himeneo, 
dieron al mundo valiosas jo ya s  de poesía, ciencia y  arte, y  la­
braron para sí una historia m aravillosa que servirá de perenne 
ejem plo á las generaciones venideras.

Unto ni o BüDUESTBIíOS

L A  L E Y  N A T U R A L

D I Á L O G O  E N T R E  O C T A V I O  Y  S A L E S I O

I CODOlUSlÓD ).

Concretém onos, pues, á la m ónada cuando se halla  y a  en la 
etapa hum ana, y  veamos de qué modo se libra  de su ignorancia.

Como he dicho, la  Mónada h ab ita  diversos cuerpos pertene­
cientes á distintas razas humanas, y  en cada uno de ellos adquie­
re experiencias que conserva y  aporta consigo al pasar de uno á 
otro cuerpo. A s í como el niño que va á la escuela conserva la 
memoria de las leccioues que aprendió los días anteriores y  las 
añade á la lección que aprende aquel día, con lo cual cada vez 
quB va á la escuela sale de ella un poco más sabio que el día an­
terior, del mismo modo la mónada, cada vez que reencarna, o 
sea cada vez que va á la escuela, aprende algo, y  sumándolo á lo 
que ya sabía, por haberlo aprendido en precedentes reencarna­
ciones, sale de la vida fís ica  ó cuerpo físico un poco más sabia 
de lo que era antes.

He aquí, Salesio, expuesto por modo breve, claro y  sencillo
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el medio por el cual la M ónada adquiere el conocim iento, y de 
esta suerte se lib ra  gradualm ente de la ignorancia. Adem ás la 
reencarnación nos da la clave de las diferencias así morales 
como intelectuales que vemos entre los hombres. N adie extra­
ñará que un niño de ocho años, que quizá no habrá frecuentado 
la escuela más que un centenar de veces, no sepa tanto  como un 
joven  de veinte que la ha frecuentado m illares de veces. Las di­
ferencias in telectuales y  m orales que observam os entre los hom­
bres sólo tienen por origen  esta m ayor ó menor frecuentación 
de la escuela, así como es tam bién un factor im portante la apli­
cación por parte del discípulo. Cuando la  Mónada alcanza la 
etapa hum ana obtiene el libre albedrío, y  entonces de esta liber­
tad que la L e y  le concede puede hacer el uso que bien le plazca.

,, Puede aplicarse con ahínco al estudio, ó puede, en uso de su l i ­
bertad, desperdiciar el tiem po en cosas inútiles y  hasta perjudi­
ciales á su progreso. A s í, pues, todo el secreto de las diferencias 
que existen entre los hombres tienen por origen el m ayor ó me­
nor número de reencarnaciones por las cuales ha pasado la mó­
nada, y  el m ayor ó menor progreso que en cada una de ellas ha 
realizado.

E l hombre sufre las consecuencias de sus actos pecam inosos 
por medio de reencarnaciones más ó menos penosas, por medio 
de sufrim ientos más ó menos intensos. A qu í, en la tierra, es en 
donde está localizado el infierno de que se nos habla. A q u í, en 
la  tierra, en donde pecam os, es en donde recibim os el castigo de 
nuestras transgresiones. No hay otro infierno ni un infierno peor 
que la tierra. ¿Ves, Salesio, aquellos m endigos llenos de úlceras, 
cuyos cuerpos despiden nauseabundos-hedores? ¿ves aquellos 
hombres y  m ujeres que á m anera de anim ales inmundos se arras­
tran  por el suelo, y cuyos m utilados cuerpos inspiran á la vez 
compasión y  repugnancia? ¿ves aquellos ciegos de nacim iento y  
aquellos seres cuyos cuerpos raquíticos y  contrahechos son para 
ellos, desde la cuna al sepulcro, un m anantial perenne de m ise­
rias y  sufrim ientos? P ues bien; todos estos seres son los seudo- 
potentados, los seudo-poderosos de ayer; son aquéllos que en 
vidas anteriores pecaron gravem ente contra la L e y . ¿No sería 
acaso una m onstruosidad inconcebible y  una terrible in justicia  
que estos seres viniesen al mundo en tan m alas y  desgraciadas 
condiciones sin un m otivo justificado para ello? Si en la vida del 
hombre no existe un pasado— y por lo tanto, si existe un pasado
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h a d e  haber un porvenir— ¿á qué causas debemos atribuir que 
estos seres vengan al mundo en tan tristes y  terrib les condi­
ciones? ¿Por qué no contestan los sabios? No, los sabios no con- 
tan; prefieren guardar nn prudente y significativo silencio . A quí 
no hay otro dilema: ó en la N aturaleza  no existe orden, ni con­
cierto, ni ley , ni ju sticia , ni equidad, ó la situación de estos sé- 
res debe tener un m otivo justificado. Y a  hemos visto que todo el 
mundo conviene en que existen leyes, y  si h ay  leyes nada puede 
ser debido á la casualidad, que es como si dijéram os que nada 
puede ser debido al absurdo ó al m ilagro , que es lo mismo.

L a  situación de estos seres es, pues, debida á causas anterio­
res á su nacim iento actual, y  a llí donde pecaron a llí sufren el 
castigo de sns culpas y  crím enes. S in  em bargo, siendo re la tiva  
la fa lta  ó crim en com etido, la expiación ha de ser tam bién for­
zosam ente re la tiv a , por cuyo m otivo considero monstruosa la 
idea de un infierno eterno, inventado por cerebros enferm izos y 
por corazones em pedernidos. ¡A y  de aquéllos, sí lo que es abso­
lutam ente im posible, fuese verdad que existe el infierno eterno 
que en su orgullo y  locura han inventado, pues es m uy proba­
ble que ellos serían los prim eros que irían á parar allí! Pero 
afortunadam ente no hay temor de que les suceda tan terrible 
desgracia. L a  L e y  es más ju sta , y  por lo tanto, más benéfiea que 
lo es el hombre en sus desvarios ó ignorancia.

L a  reencarnación es, pues, el medio por el cual el hombre 
sufre las consecuencias de sus m alas acciones anteriores, así 
como es tam bién la  escuela en donde la  mónada, que es el hom ­
bre verdadero, aprende las lecciones qne deben lib rarla  de su 
ignorancia.

L a  reencarnación es una ley  fundam ental de la N aturaleza, 
y  como ta l, todas las diatribas, sarcasm os y  negaciones de ios 
hombres no podrán destruirla. L a  creencia en la reencarnación 
era antiguam ente patrim onio común de la hum anidad, y  actual­
m ente lo es aún de un g ran  número de pueblos del O riente. Sólo 
en los países occidentales se ha olvidado una creencia que en 
épocas pasadas con stitu ía  la  base y  fundam ento de todas las en­
señanzas filosóficas. E n  las escrituras orientales se habla de la 
reencarnación como de la  cosa más n atu ral y  corriente del m un­
do, y  hasta en las escrituras occidentales podemos h allar huellas 
y  aun evidencias palpables de ella, bastando para ello que ten­
gamos la perspicacia y  el cuidado suficiente para saber apartar
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él veto que sobre esta creencia han echado hombres nada escru­
pulosos y  poco am antes de su propio progreso y del de la hu­
manidad,

A l h ablar de épocas pasadas y  de la antigüedad no me refiero 
á ios tiem pos que la llam ada h istoria  considera como períodos 
remotos, pues para nuestra pobre h istoria  un período de tres ó 
cuatro mil años es un período rem oto que s b  pierde en la  noche 
de los tiem pos, según dice ella. E l mundo en que vivim os cuenta 
centenares de m illones de años de existencia  y hace decenas de 
m illones de años que el hom bre lo habita.

A l h a b la r , pues, de la antigüedad y  de épocas pasadas, me 
refiero a centenares de miles de años atrás, y  en estos antiguos 
tiempos existieron espléndidas civilizaciones y  hum anidades que 
creían, mas aún, que sabían que la reencarnación es una ley 
fundam ental de la N aturaleza. He dicho que no sólo creían, sino 
que sabían que la reencarnación es un hecho, y  esto necesita una 
explicación. En prim er lu gar, no todos sabían que la reencarna­
ción es un hecho; la m ayoría sólo lo creía como una cosa lógica  
y  natural, puesto que sólo la reencarnación puede dar solución 
á un g ran  número de enigm as y  problem as que de otro modo es 
im posible resolver. Los que sabían que la  reencarnación es un 
hecho, eran los menos. E ran  los individuos más espiritualm ente 
avanzados de la  raza, del mismo modo que actualm ente tam bién 
existen individuos de nuestra raza que lo saben. E l hombre es- 
p iritualm ente avanzado posee poderes y  facultades que no p o ­
seemos los que todavía  no nos hemos elevado al n ivel desde el 
cual se puede percibir lo supra-físico, y  por medio de estos p o ­
deres y  facultades puede ver, cerciorarse y  constatar hechos 
que el hom bre ordinario sólo puede aceptar como una hipótesis 
lógica  y  razonable. Creo que lo que voy diciendo nada tiene de 
particular ni de extraordinario, desde el momento que á cada 
paso vemos hombres cuyo talento y  poderes perceptivos les p er­
m iten abarcar conocim ientos que la  m ayoría de sus conciudada­
nos son incapaces de asim ilarse. E sto  es debido sim plem ente á 
que los prim eros están más intelectualm ente desarrollados que 
los últim os, del mismo modo que los que pueden percibir lo su- 
pra-físico están más espiritualm eute desarrollados que aquéllos 
á quienes no les es posible hacer otro tanto.

E l hombre posee en germ en una suma de poderes y  facu lta­
des con las cuales jam ás ha soñado. Todo lo que puede aprender
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la  Mónada en su largo  viaje  á través de todas las form as y  cuer­
pos de que se reviste  durante una m anifestación del Absoluto, 
lo posee en germ en, pero sólo puede desarrollarlo por medio de 
constantes y  repetidos esfuerzos. ¿Quién de nosotros, si no lo 
supiéram os por experiencia propia, podría im aginar jam ás que 
en la dim inuta bellota está contenido el soberbio y  m agnífico 
árbol que presta sombra á un centenar de personas? Pues bien, 
la Mónada que está encerrada en el hombre de barro no sólo con­
tiene, como la bellota, todas las potencialidades para conver­
tirse en un árbol gigantesco, sino que contiene mucho más. L a 
bellota sólo puede convertirse en un gran  árbol de una m ayor ó 
menor herm osura, y  de aquí no puede pasar; en tanto que la 
m ónada posee en germ en posibilidades ilim itadas, puesto que 

debe progresar eternam ente.
Como h e'd ich o, la mónada posee en germ en todo lo que pue­

de aprender durante una m anifestación del Absoluto: pero lo que 
aprendió en anteriores m anifestaciones no lo posee en germ en, 
sino en propiedad, de hecho y  por derecho de conquista, le g íti­
m am ente adquirido por medio de esfuerzos anteriores; de aquí 
que cuando princip ia una m anifestación las M ónadas surgen del 
A bsoluto llevando consigo una suma m ayor ó menor de poderes 
y  facultades adquiridas por medio de sus esfuerzos en m anifes­
taciones anteriores. A cada nueva m anifestación surgen M óna­
das del A bsoluto que, á m anera de la bellota, sólo poseen pode­
res potenciales ó en germ en. Siendo ésta la prim era vez que es­
tas Mónadas entran en escena, esto es, siendo esta la  prim era 
m anifestación de la cual form an p arte, no pueden aportar con­
sigo ningún m érito adquirido anteriorm ente. Por el contrario, 
las Mónadas que han adquirido experiencias y  conocim ientos en 
anteriores m anifestaciones los aportan consigo, y  esto constituye 
las diferencias que distinguen á unos seres de otros, y  esto es 
una prueba evidente de que la M ónada no pierde su individua­
lidad al sum ergirse en el A bsoluto cuando term ina una m ani­
festación ó período de actividad. E sto  podrá, quizá, parecer 
fabuloso á ciertos espíritus fuertes, pero yo entiendo, por el con­
trario, que me he quedado corto; entiendo que el porvenir de la 
hum anidad es de una m agnificencia ta l, que ningún hombre pue­

de ni siquiera soñarlo.
E xisten  personas bondadosas, pero de carácter pesim ista, que 

desconfían y  desesperan de que la hum anidad llegue un día a
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entenderse y  á viv ir como deben hacerlo seres que, como el hom ­
bre, están dotados de razón. E s tal el desconcierto y  las in ju sti­
cias que estas personas observan en el modo de ser de las socie­
dades modernas, que consideran á la hum anidad irrem isible­
m ente condenada á v iv ir en una perpetua lucha y  á no salir 
jam ás del ferreo círculo de odios y  rencores en que la crueldad 
y  el egoísm o la ha encerrado. Lejos, m uy lejos estoy yo de p ar­
ticipar del pesim ism o de estas bien intencionadas personas. Por 
el contrario, creyendo firmemente en la L e y  inm utable del pro- 
greso, y  creyendo firm em ente que la voluntad de Dios —  que es 
el R epresentante y  la E xpresión  de la L e y , k  cual es á su 
vez un aspecto del A b soluto— es infinitam ente más fuerte y  po­
derosa que la voluntad del hombre, cuando llegue el momento 
en que la hum anidad deba dar un paso hacia el cam ino del pro­
greso, este paso se dará á pesar de todo cuanto h agan los hom ­
bres egoístas y  crueles para im pedirlo. De que este paso se dará 
no me cabe la menor duda, si bien no sé cuándo y  cómo. Con 
todo, se me figura que los tiem pos se acercan, y  quizá antes de 
un siglo la hum anidad habrá dado un paso bacía el cam ino del 
progreso que form ará época en su historia.

5al«s¡o. Y a  que nada puede ser debido á la casualidad y  todo 
lo que nos sucede está regulado por la L e y  ó K arm a, ¿quién ó 
quiénes son los encargados de ejecutar sus decretos establecidos 
de toda eternidad? ¿Quién es el que castiga? ¿E s Dios quien 
castiga?

Octavio. L a  L e y  no tiene necesidad de comisionar ejecutores 
directos para que se cum plan sus decretos como lo hacen los 
hom bres. Sin em bargo, todos somos instrum entos inconscientes 
de K arm a, y a  sea para realizar el bien, y a  para realizar el mal; 
pero K arm a no comisiona expresam ente á nadie. E l hombre 
obra con la relativa  libertad que K arm a le concede, y  dentro de 
los lim ites de esta libertad re la tiva  puede obrar bien ó m al, ya 
sea con respecto á sí mismo ó con respecto á sus sem ejantes. 
S i en liso de nuestra libertad deseamos hacer un bien ó un mal 
a otra persona, esta persona recibirá el beneficio del bien que le 
hacemos ó sufrirá las consecuencias del mal que le inferim os si 
K arm a lo perm ite, esto es, si es justo  que dicha persona reciba- 
este bien ó m al. Esto nos da la clave del por qué con tanta fre­
cuencia quedan frustados los planes de venganza m ejor com bi­
nados que en su ceguera concibe el hombre, así como tam bién
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nos da la clave del por qué á veces no podemos apartar la copa 
del dolor de los labios de aquellas personas que nos son más que­
ridas, y  el por qué no podemos a liviar el cumulo de m iserias y 
sufrim ientos que vemos en torno nuestro. E l mérito o demérito 
de nuestros pensam ientos y  actos es exactam ente el mismo, ya  
sea que consigam os ó no realizar lo que proyectam os y  cou ansia 
deseamos; pero cuando nuestros deseos, ya sean para labrar el 
bien ó el m al, no están conform es con la ju sticia  y  la equidad, 
entonces K arm a se interpone y  no podemos realizar nuestros de­
signios. E sto , Salesio, te parecerá quizá algún tanto enigm áti­
co, pero ten en cuenta que el hom bre, tal como es ahora, es to­
davía un ser m uy rudim entario para poder comprender y  conce­
bir el modo de obrar de K arm a. ¡Son tantas, Salesio, las cosas 
que no podemos comprender debido á que no hemos evoluciona­

do bastante!
Salesio. ¿Qué le sucede á la Mónada hum ana cuando abando­

na una envoltura ó cuerpo, ó sea cuando pasa por el tránsito 
que llam am os la muerte? ¿Cuál es el destino de la Monada du­
rante el período que m edia entre dos reencarnaciones? ¿Podrías 
decirme algo acerca de la duración de este período?

Octavio. A l abandonar la M ónada hum ana una de las muchas 
envolturas de que se reviste  durante su peregrinación á través 
de los diversos mundos que habita, se sume en un sueño mas ó 
menos tranquilo y  apacible, según sea el grado de desarrollo que 
ha alcanzado; pues has de tener en cuenta, Salesio, que, aun 
cuando he dicho anteriorm ente que el único infierno que existe 
es la tierra, esto, no obstante, el hom bre cruel y  egoísta  está 
m uy lejos de d isfrutar, cuando pasa por los um brales de lo que 
llam am os m uerte, de la misma paz y  sosiego de que d isfruta el 
hombre bueno y  desinteresado, pues por el contrario, al aban­
donar el cuerpo se h alla  en un estado caótico, y  aun en casos de 
seres muy perversos y  depravados sufren verdaderas angustias. 
L a  frase tan  corriente de que la m uerte todo lo igu a la  entraña 
tanta ilusión como in ju sticia . No existe poder alguno capaz de 
conseguir que en ningún momento sea igu a l la situación de un 
hombre que ha labrado el mal á la del hombre que ha labrado el 
bien. E l hombre después de la muerte continúa siendo lo que 
era antes de m orir, del mismo modo que cuando nos levantam os 
por la mañana de la cama continuam os siendo lo que éramos la 
noche anterior. L a  m uerte ó abandono del cuerpo físico, sólo
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da por resultado que la M ónada cambia de estaco ó plano, pero 
nada mas. A s í, pues, el hom bre se sume después le la m uerte en 
un sueño mas o menos apacible y  de una mayor o menor dura­
ción, para despertar después en el plano ó mundo Je m ateria que 
se h alla  contiguo y  com penetra á la tierra, al cual se da el nom ­
bre de plano ó mundo astra l, pues no siendo la Batería de que 
está com puesto este plano m ateria física, se le tibe ap licar uno 
u otro nombre para hacer resaltar esta circunstancia. N uestra 
TÍsta fís ica  no puede p ercib ir este plano ó mundo, pero no por 
ello es menos real y  objetivo. Nada tiene de extinto que no po­
damos percib ir este mundo cuya m ateria es mucho más sutil 
que la fís ica , por cuanto ni aun esta última nos as dable perci­
bir con nuestra torpe vista. Efectivam ente, la aúsma m ateria 
física, cuando por medio de cualquier procedimiento la d isgre­
gam os en p artícu las suficientem ente diminutas, nuestra miope 
vista  no alcanza á percib irla . E l aire mismo, que derriba los ár­
boles y  azota nuestras m ejillas, y  que es tan físico como nues­
tros mismos cuerpos, no conseguimos percibirle,}- si no lo sin­
tiéram os por medio de los sentidos auditivos y cd tacto , proba­
blemente negaríam os su existencia, como desgraciadamente lo 
hacemos á menudo con todo lo que no alcanzan ipercibir nues­
tros sentidos físicos, como si nada más pudiera existir fuera de 
lo físico. Si no conseguim os percibir el aire que e; una m ateria 
relativam en te grosera, ¿cómo hemos de percibir d mundo astral 
que está compuesto de una m ateria mucho más rarificada que el 
aire? Pues bien; en este mundo astral vive la Monada durante 
un período que varía  desde quince á treinta año;, por lo que á 
la inm ensa m ayoría de las M ónadas humanas se refiere, finidos 
los cuales vu elve, por decirlo así, á morir, este es, se despoja 
del cuerpo de m ateria astral que forma parte de su sór. E n  el 
mundo fís ico , en la tierra , abandona e-1 cuerpo finco ó cuerpo 
de barro, y  en el mundo astra l abandona el cuerpo astral ó cuer­
po de m ateria astral. L a  M ónada ú hombre venadero se halla 
revestida de diversos cuerpos de m ateria de más en más sutiles, 
pero nosotros no podemos percibirlos acá en la tierra debido á 
la im perfección de nuestros sentidos. Cuando el hombre h aya 
conseguido sutilizar los sentidos que posee y  desarrollar otros 
que tiene en germ en, entonces verá cosas que anualmente ni 
siquiera cree posible que puedan existir. Si los hambres no po­
seyéramos el sentido del olfato, como nos sucedía en rem otas
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edades, y  viniese a lguien  hablándonos de la fragan cia  exquisita 
que despide una rosa, ó del nauseabundo hedor que exhala un 
cadáver en estado de descom posición, nos quedaríam os perple­
jos y  atontados, y  probablem ente á ese alguien  le tom aríam os 
por un bribón ó un loco. Lo mismo nos sucede con respecto á 
estos cuerpos sutiles de que hablo; no podemos verlos, no pode­
mos palparlos, y  por este mero hecho los consideram os una qui­
m era propia de un cerebro enfermo ó un cuento de un chismoso 
que desea d ivertirse á costa nuestra. B ien  hace el hombre en 
dudar de aquello que no puede com probar, pero así como la duda 
es ú til y  beneficiosa y  m uy propia del hombre que es un verda­
dero L IB E E FE N SA D O H , del mismo modo la negación sistem ática y 
porque sí es perju dicial é im propia de un hombre pensador é 
im parcial. P ara  negar se necesita tanto conocim iento como para 
afirm ar. P ara  negar ó afirm ar se necesita saber, puesto que 
para decir que ta l ó cual cosa es falsa  se necesita haberla  estu­
diado y  tener pruebas de su falsedad. Cuando afirmamos y  ne­
gamos una cosa debemos tener la firme convicción de que dicha 
cosa es verdadera ó es falsa; pero esta convicción debe apoyarse 
en el estudio im parcial que de la  misma cosa hemos hecho, y  sí 
á pesar de todo nos equivocam os, tenemos en favor nuestro que 
hemos hecho cuanto estaba en nuestra mano para descubrir la 
verdad. N egar ó afirm ar á priorí es una tem eridad y  una licen­
cia que n ingú n hombre que se precie de serio se perm itirá jam ás. 

Como he dicho, la M ónada se despoja del Cuerpo A stra l, des­
pués de lo cual deja el mundo astral y  pasa á otro plano ó mun­
do de m ateria más sutil aún que la que constituye el mundo as­
tra l, E ste  mundo de m ateria todavía  más sutil es el cielo de los 
cristianos, cielo al que los Indos dan el nom bre de D evaclián 
ó mundo m ental, puesto que la m ateria  de que está compuesto 
este mundo es m ateria m ental. Cuando la M ónada se h alla  en 
este mundo puede decirse que ha regresado al punto de su resi­
dencia h abitual después de un breve viaje por el exterior, puesto 
que en realidad en este mundo es en donde la Mónada humana 
pasa la  m ayor parte del tiem po m ientras dura el período de ac­
tividad . E n este mundo pasa la  Mónada hum ana un período de 
mil quinientos años, por térm ino medio, y  durante el mismo se 
asim ila los conocim ientos y  experiencias que ha obtenido du­
rante su estancia en la tierra. E l D evacbán , además de ser el 
lugar de descauso de la M ónada, es tam bién el sitio en donde
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ella  ve realizadas todas las más nobles aspiraciones que ha sen­
tido durante su vida terrena. E ste prolongado reposo es indis­
pensable a la Monada para recuperar las fuerzas y  energías 
perdidas durante su estancia en la  tierra. L a  tierra  es el lugar 
de la siem bra, y  el D evachan el sitio en donde la Mónada reco­
ge la cosecha de lo que ha sembrado de bueno en la tierra. En 
el D evachán todas las M ónadas son felices en proporción á sus 
m erecim ientos y  capacidades para serlo, lo cual equivale á de­
cir que no todas las M onadas son. fe lices en un mismo grado. 
Siendo el D evachán el lu g a r  de reposo de la M ónada, el dolor y 
el sufrim iento son com plétam ete desconocidos a llí. Concluido el 
período de su estancia en el D evachán ó mundo m ental, la Mó­
nada parte de este mundo, y  pasando otra vez por el plano as­
tra l, vuelve á reencarnarse en la tierra. Pero aquí debo hacer 
m ención de dos excepciones.

Como he dicho, en el D evachan recoge la Mónada el fruto  de 
las buenas acciones y  pensamientos que respectivam ente ha rea­
lizado y  acariciado en la tierra, y  como desgraciadam ente aún 
existen en ella seres que durante su vida terrena jam ás han prac­
ticado una buena acción ni han acariciado jam ás un pensa­
m iento desinteresado, de aquí que estos seres no pueden tener 
D evachán. Como que no han trabajado no pueden percibir su 
salario; como que no han realizado ninguna acción m eritoria no 
pueden recibir recompensa alguna. Tam poco tienen D evachán 
los niños que mueren en edad tem prana por la  misma razón ex ­
puesta. Como que no han vivido en la tierra  el tiempo suficiente 
para contraer m éritos, tam poco pueden tener ninguna recom ­
pensa. E stas dos clases de M onadas, después de una estancia 
más ó menos prolongada en el P lano A stra l, vuelven á la tierra 
sin haber entrado en el D evachán.

L a  Mónada hum ana vive, pues, en tres mundos distintos, 
en tanto dura el periodo de actividad. Pero no vayas á creer, 
Salesio, que estos tres mundos estén sobrepuestos el uno encim a 
del otro á m anera de las cáscaras de una cebolla, sino que el 
uno com penetra al otro, del mismo modo que el agu a compene­
tra á la espqnja y  el éter com penetra á la  vez á la  esponja y  al 
agua. E l mundo físico, ó sea la tierra que tocam os, está com ­
penetrado por el mundo astra l y  ambos lo son á su vez por el 
mundo m ental. Lo más sutil compenetra siempre á lo que lo es 
menos.
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A h ora bien; se ha dicho que el D evaehán no es más que una 
ilusión, con cuya apreciación estoy hasta  cierto punto confor­
me, L a  M ónada, en el D evaehán, ve realizados todos aquellos 
pensam ientos de carácter noble y  elevado que acarició durante 
su vida terrena; pero esta realización  no es real más que para 
e lla , es decir, no tiene lu g ar más que en su pensam iento. Por 
ejem plo, una m adre verá á su h ijo  fe liz , ta l como ella deseaba 
lo  fuese m ientras se hallaba á su lado en la tierra , y  esto consti­
tu irá  una p arte de su felicidad , en tanto que el hijo sufrirá qui­
zá  toda suerte de m ales. U n filántropo verá que las clases moños 
acomodadas viven  en la m ayor abundancia y  bienestar y  goza­
rá con ello, en tanto que estas clases sufrirán  grandes miserias 
y  privaciones. Se podrían presentar otros ejem plos, pero creo 
que basta con los citados para que uno se pueda hacer cargo 
de lo que le  sucede á la  Mónoda en el D evaehán. P ara  la  M ona­
da es real y  efectiva  la felicidad que experim enta al ver rea li­
zado en su pensam iento lo que con tan ta  ansia deseaba en la 
tierra, aunque no lo sea para aquéllos que son el objeto de su 
amor y  sim patía. P or poco que se reflexione se verá que no pue­
de ser de otro modo, puesto que si fuese real lo que deseamos 
para los dem ás, por noble y  desinteresado que este deseo fuese, 
im pediría que fuese una verdad la L e y  de ju stic ia . E sta  es la 
ilusión que la M ónada experim enta en el D evaehán, ilusión que 
á veces experim entam os tam bién en la tierra  cuando, por ejem ­
p lo , creemos que una persona querida que por cualquier c ir­
cunstancia se h alla  lejos de nosotros, d isfru ta  de una perfecta 
salud y  se h alla  en una posición desahogada, en tanto  que dicha 
persona, debido á algún  golpe kárm ico ó revés de fortuna, como 
equivocadam ente decim os nosotros, puede hallarse postrada en 
cama y  sum ida en la m ayor m iseria.

E uera de ésto, la vida devachánica de la M ónada es más real 
y  positiva que la de la tierra . L a  vida de la M ónada, una vez se 
ha desem barazado de la grosera m ateria fís ica  y  de la re la tiva ­
m ente grosera m ateria astral, y  sólo se halla  revestida de la- 
sutil m ateria m ental, es mucho más viv id a y  real. ¿Qué es la 
vida terrena más que una ilusión y  un sueño? Desde la  cuna al 
sepulcro no hacemos más que soñar. A  cada paso nuestros sen­
tidos toman por realidades lo que luego vemos que sólo son som 
bras. L a  vida terrena no es más que un sueño, y  en ella la Mó­
nada no hace más que soñar al presente; pero en el lejano por
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venir la Monada despertara y  entonces el hombre será algo  más 
que un hombre.

Salesío. Has dicho, O ctavio, que el hombre hace bien en du­
dar de aquello que no puede com probar. ¿Quiénes dar á enten­
der con ésto que nada debemos creer por la fe?

Octavio. H ay  dos clases de fe, Salesio! la íe ciega y  la fe ra­
bonada. E l hombre jam ás debe creer nada por la fe ciega. Los 
que creen por la fe ciega abdican de lo más precioso que el hom­
bre posee, y  de seres libres se convierten en esclavos. Lo peor 
que un hom bre puede hacer es creer por la fe ciega, puesto que 
oon ello dem uestra este hom bre que renuncia á pensar por sí 
mismo, y  al hacer ta l renuncia, renuncia al progreso y  la cate­
goría  de sér pensante. L a  fe  ciega es la peor de todas las p lagas 
que afligen a^Ia hum anidad. A  causa de la fe ciega han corrido 
torrentes de sangre y  se han perpetrado toda suerte de crím e­
nes y  atrocidades. E l hombre debe siempre exam inar lo que se 
le dice, puesto que para ello está dotado de m ente, y  después de 
un maduro exam en, debe decidirse á obrar según los dictados 
de su conciencia. V ale  infinitam ente más equivocarse un m illón 
de veces obrando por cuenta propia-—después de haber reflexio­
nado y  haberse uno decidido en tal ó cual sentido— que acertar 
este m illón de veces creyendo á ciegas. Pensando, la m ente se 
desarrolla y  el hombre progresa; creyendo á ciegas, la m ente se 
atrofia y  el hombre se em brutece. A sí como el niño, cada vez 
que toma alim ento, fortalece y  desarrolla su cuerpo, del mismo 
modo el hombre cada vez que piensa fortalece y  desarrolla su 
mente. A quél que cree por la fe ciega dem uestra que 110 quiere 
tomarse la m olestia de pensar, y  así labra su propia desdicha 
convirtiéndose en esclavo de los demás, y  así es víctim a de gen ­
te poco escrupulosa que, aprovechándose de su desidia , le exp lo­
tan y  em brutecen.

En cuanto a la fe razonada, el caso es com pletam ente dis­
tinto. De la fe razonada a la fe c iega  hay un abismo de diferen­
cia. L a  fe  c iega  es la renuncia incondicional del sér pensante, 
es la m uerte m oral del yo, al paso que la fe razonada es un algo 
condicionado, un algo que se acepta en principio ó provision al­
m ente después de haber reflexionado y  á fa lta  del verdadero y  
exacto conocim iento de una cosa. Todos los seres pensantes, 
desde el hombre hasta  el dios más elevado, tienen necesidad de

fe  razonada. Como que jam ás podrá ningún ser, por elevado
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flue sea obtener el conocimiento de todas las cosas, de aquí que 
siem pre y  eternam ente tendrá necesidad de creer provisional­
m ente á fa lta  del exacto conocim iento de una cosa dada. Pero al 
creer el hombre provisionalm ente, ó sea por la fe razonada, por 
este solo hecho hace uso de lo más precioso que en el existe; 
hace uso de su m ente y  de su lihre albedrío, y  al aceptar ta l o 
cual cosa en principio, se coloca en el verdadero lu gar que co­
rresponde al hombre sabio y  prudente que no acepta m rechaza 
nada á vriori. Desde la  fe razonada de una cosa pasa el hombre 
al conocim iento exacto de la  m ism a por medio del estudio o trá­
balo m ental. P ara  que un hombre trate  de asim ilarse un cono­
cim iento cualquiera, debe prim ero tener la fe razonada de que 
este conocimiento existe. S i un hom bre, por ejem plo, no sabe 
m atem áticas y  desea conocer esta ciencia, debe antes creer por 
la fe razonada que dicha ciencia existe. P ero  este hombre tiene 
m otivos para creer por la fe razonada que las m atem áticas son 
una verdad aunque no las conozca, desde el momento que ve que 
por medio de ellas se resuelve un problem a; ve los efectos pro­

t e i d o s  por la  causa, y  por medio de los efectos que ve deduce 
la existencia de la causa que desconoce. E n  estricta  verdad, todo 
lo que no sabemos y , sin em bargo, lo aceptam os, es fe. Solo deja 
de ser fe aquello que creemos porque lo sabemos. A si, pues, a 
verdadera creencia de una cosa descansa en el conocimiento que 
de la  misma poseemos. Sólo aquél que sabe puede en rigor creer. 
M u é l que no sabe debe lim itarse á tener fe. A si como saber es 
poder, del-mismo modo creer es tam bién saber. P ara  creer es

necesario prim ero saber.
H ay otra clase de fe razonada que descansa en la confianza 

que nos inspiran las personas con quienes tratam os. S i la expe­
riencia nos dem uestra que una persona es verídica y  íorm al, da­
remos crédito ó tendremos fe en lo que nos dice. S i, por el con­
trario la experiencia nos ha dem ostrado que una persona a a 
á la  verdad á cada paso, m irarem os con justificado recelo todo 
cuanto dicha persona nos diga. E n  ambos casos tenemos una 1 
razonada en la verdad ó falsedad de lo que se nos dice porque 
nos basamos en la experiencia, lo cual equivale a decir q 
nuestra fe no es ciega, desde el momento que aceptam os o r 
chazam os una cosa en virtud de nuestro libre albedrío.

Salesio. D e lo que has expuesto, O ctavio, oreo P° 
con bastante exactitud que la Mónada hum ana lle g a  a ser
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sin que ella tenga arte ni parte, desde el momento que durante 
las prim eras etapas de su desarrollo pasa á través de los reinos 
m ineral, vegeta l y  anim al, en donde no tiene conciencia de sí 
misma, es decir, no tiene libre albedrío. ¿Por qué no permanece 
la m onada eternam ente en el seno del A bsoluto, en donde si 
bien no go zaría  porque es inconsciente, á lo menos tampoco ten­
dría que pasar por los terrib les sufrim ientos que caracterizan  la 
vida ta l como la conocemos en este mundo? ¿Quién im pulsa á la 
Monada a surgir del A bsoluto, no diré contra su voluntad por­
que no la tiene, pero sí sin que ella pueda tom ar parte en la de­
cisión que es la  causa de su partida.

Octavio. L a  Monada se ve obligada á surgir del seno del ab­
soluto im pulsada por la L ey  eterna é incognoscible. Especular 
acerca del principio y  fin de las cosas es especular en vano. Los 
verdaderos sabios jam ás han especulado acerca del principio y  
fin de las cosas, porque comprenden que las cosas no tienen 
principio m n, y  por lo tanto, consideran como una necedad 
especular acerca de u_na cosa que no existe.

E l ser sólo puede especular acerca del medio que existe entre 
este principio sm principio y  este fin sin fin, y  6a ambos extre- 
mos de este medio tiene tam bién un infinito sobre el cual espe- 
ou ar. E l por qué las cosas son tales como son, nadie puede sa- 

er o, E l ser debe concretarse á estudiar las leyes de U  N atu­
raleza para comprenderlas y  obedecerlas, pero el saber por qué 
son del modo que son, es una absoluta im posibilidad. H a de 
existir necesariam ente una causa sin causa, una raíz sin raíz 
pues de io contrario, el U niverso y  los seres que contiene jam ás 

ubieran podido venir a la  existencia. Si fuéramos á suponer 
que en algún  tiempo, por remotísimo que nos lo im aginem os 

o existía  esta causa sm  causa, esta raíz sin ra íz , ¿cómo hubie­
ra  podido venir á W s t e n c i a ?  Por lo tanto, Salesio, la L e y  im ­
pulsa a la  Monada a surgir del seno del A bsoluto, porque tal es 
m  modo de obrar. E l por qué la L e y  obra de este modo con pre- 
erencia a otro, es uu m isterio; es el m isterio de los m isterios.

bodas las Mónadas que en el remoto futuro y  durante toda 
a eternidad surgirán del seno del A bsoluto, existen y a  en É l, 

y  cuando llegue la hora aparecerán en el escenario del U niverso 
para principiar su evolución y  alcanzar la conciencia de sí mis­
mas, y  esto sólo en viroud de la  inexorable L e y  de la Necesidad. 
Las cosas, Salesio, tienen necesidad de ser de un modo ú otro
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y  son del modo que son, sin que sea posible evitarlo m variar 

su modo de ser.
Aceptem os, pues, Salesio, las cosas ta les como son, puesto 

que después de todo no son tan  m alas como en nuestro pesim is­
mo las vemos. E l m al no es más que una sombra, desde el mo­
mento que es tran sitorio , en tanto que el bien es eterno. L o  que 
llam am os terrib les sufrim ientos sólo los experim enta la  Monada 
durante el tiem po en que aprende á hacer un uso conforme a la 
L e y  del libre albedrío que ella  le concede. L os m ayores y  mas 
agudos sufrim ientos que el hombre experim enta son debidos a 
la libertad que tiene de obrar según su criterio  y  libre voluntad. 
E l punto crítico y  más penoso de la evolución de la M onada es 
aquél en que hace el aprendizaje del lib re  albedrío. A l pasar la 
Mónada á través de los reinos m ineral y vegeta l, apenas es sen­
ciente, y  sólo en el reino anim al p rin cip ia  verdaderam ente a 
sentir, y  aun en este reino se halla  libre de lo que nosotros lla ­
mamos terribles sufrim ientos, pues el anim al no sufre a la  m a­
nera y  con la  misma intensidad que sufrim os nosotros. Pero una 
vez la  M ónada ba aprendido á hacer un buen uso de su libre a l­
bedrío, entonces no solam ente no sufre y a  más, sino que ante si 
tiene abierto un sendero de dicha y felicidad.

Por esta razón aquéllos que desean el bien de la humanidad 
se esfuerzan y  se han esforzado siem pre en decirla que abra los 
ojos, que estudie, que procure com prenderse á sí misma y  a las 
leyes de la  N aturaleza, que no conceda tan ta  im portancia a las 
cosas perecederas de este mundo transitorio y  atienda con pre­
ferencia á lo que es real y  positivo, á los intereses de su Y o  ver­
dadero, que es la  única vida inm ortal é im perecedera.

Lo que hasta  aquí he dicho con respecto á la L e y  N atural es 
poco menos que nada comparado con lo que se puede decir, y  
bastante se ba dicho ya en numerosos libros y  revistas que pue­
den consultar aquéllos que sientan interés por esta ciase de es-

Salesio He escuchado con gusto lo que has tenido a bien de­
cirme con respecto á la L e y  N atural ó K arm a; procuraré retener 
estas enseñanzas en la  m emoria y  me esforzaré en hacer p a rti­

cipes de ellas á todos aquéllos que me rodean.
VHflOERSOp



ASTRONOMÍA PSÍQUICA

(SU POSIBILIDAD CIENTÍFICA)

Cbko posible una astronom ía psíquica. Creo que el hombre que 
vemos por esas calles es m era parte integradora de un gran  con­
junto, de un sistem a psíquico de adm irable contextura, invisi-

ie a nuestra grosera v ista , sujeto á leyes parecidas á laa del 
sistem a planetario, reguladoras de la m uerte y  de la vida. Pero 
como el asunto es nn poco atrevido, necesita previas exp lica­
ciones; suspended un momento el desfavorable juicio que la cosa
os producirá en un principio. Nadie debe ser condenado sin 
antes ser oído.

Los esfuerzos de abstracción y  generalización  que han le­
vantado el prodigioso edificio m atem ático, se han ido poco á 
poco traduciendo en leyes inflexibles aplicadas á toda la feno­
m enología del U niverso.

, Los conceP t°s enlazados con el número han ido encarnando 
asi en la vida, y  sum inistrando base racional para ciencias más 
van as cada día,

E l número, la cantidad, aplicados al espacio, dieron n aci­
m iento a la G eom etría, y  ella ha pasado desde las aplicaciones 
mas teóricas y  más adm irables, á las m ás prácticas relaciona­
das con el orden, peso, volum en, densidad, form a y  figura de 
los cuerpos.

E l número ha reducido á términos concretos los más d ifíc i­
les problem as de la M ecánica. Hánse averiguado las leyes fijas 
que regulan los m ovim ientos de los astros, y  ahora, con la M ecá­
nica quím ica, las leyes correspondientes al movimiento de los 
atomos y  a la  inaudita m ultip licidad de los fenómenos quím icos.

E l numero se ha enseñoreado de la F ísica , de la Cosm ogra­
fía , de m il aplicaciones en la  ciencia m ilitar, E l número, como 
medida del tiem po, deducida de los m ovim ientos terrestres, re­
gula á nuestra vida.
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L a historia con. sus cronologías depende exclusivam ente del 
número. Las religiones todas nos hablan de números simbólicos 
¿ los que les conceden im portancia altísim a.

De una aritm ética sagrada ó herm ética nos habla ta tradi­
c ión  y  la  ciencia entera de todos los pueblos antiguos. De la 
Suprem a Causa se habla tam bién cual del Uno-Todo, el inmen­
surable por Incognoscible.

L a  filosofía adm ite tam bién una genuína num eración para 
sus análisis. Todo objeto ignorado es para nosotros cero abso­
luto: objeto visto  por prim era vez, se nos presenta á nuestra 
m ente como algo separado de los demás seres, como una indi­
vidualidad, como un uno. L a  escrutadora percepción analítica 
pronto revela  en él el dualismo: parte de su todo es clara y  p ar­
te obscura, p arte fea y  p arte herm osa, algo que claram ente se 
contrapone á algo y a  físico , y a  m ental, y a  arbitrariam ente. 
A parece así el dualismo, el dos abstracto , lo recíprocam ente 
contrapuesto, según el punto de m ira que se elija, y  tal dualis­
mo halla  al fin, con nuevas investigaciones, un nexo de unión, 
una’ m odalidad ó lazo común de transición ó sintético, que pasa 
de la luz á las tinieblas á m anera de crepúsculo, de lo bueno á 
lo malo por lo indiferente, de lo visto á lo ignorado por lo que 
se colum bra, de lo grande á lo pequeño por lo adecuado, de lo 
concreto á lo vago, de uno á otro extrem o, de una á otra m ane­
ra especial de ser ó de ex istir  por esos nexos de transición  fá c i­
les siempre de ser evidenciados.

E l número reina en Terapéutica con la dosificación que, al­
terada, lleva del remedio al veneno. B ein a en E stad ística , por­
que sus conjuntos derivados del hecho observado se generaliza 
hasta concretarse en leyes orientadas hacia las mil ramas de la 
B io lo g ía , F isio lo gía  ó P ato ló g ica . E l número se enñore ade to­
das las artes y  las bellas artes, con la proporcionalidad que im­
pone á todos los elem entos integradores de la obra artística.

E l número regula  nuestra vida en cuanto vemos y  en no pe­
queña parte de cuanto ignorado aún nos queda por ver. A  tal 
lapso de tiempo en la gestación sobreviene el alum bram iento; a 
tales otros, mejor ó peor concretados, llegan  la pubertad, la 
m adurez, la esterilidad, la senectud y  otros fenómenos de nues­
tra existencia sobre el p laneta. Los fenómenos mas exquisitos 
y desconocidos del carácter y  de la conducta, son función de la 
edad, amén de otros factores no pocas veces.
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N o  p a s a  d í a  s i n  q u e  l a  C i e n c i a  r e g i s t r e  u n  n u e v o  t r i u n f o  del  

n ú m e r o ,  o r a  d e s c u b r i e n d o  a s t r o s  sin mirarlos, c u a l  N e p t u n o  y  

l o s  c o m p o n e n t e s  f í s i c o s  d e  n o  p o c o s  s i s t e m a s  d o b l e s  e s t e l a r e s ,  

o r a  d e s c u b r i e n d o  l a s  p r o p i e d a d e s  f í s i c a s  y  q u í m i c a s  futuras de  

i g n o r a d o s  c u e r p o s  s i m p l e s  d e l  c u a d r o  n u m é r i c o  de p e s o s  a t ó m i ­

c o s ,  i d e a d o  p o r  M e n d e j e l e f t ,  o r a  s o r p r e n d i e n d o  y  c a s i  p r o n o s t i ­

c a n d o  l a  m a r c h a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  e p i d é m i c a s ,  g r a c i a s  á  c u r ­

r a s  n u m é r i c a s  q u e  c o n  r a z ó n  s e  h a n  e q u i p a r a d o  p o r  a l g u i e n  á 

l a s  ó r b i t a s  d e  l o s  c o m e t a s .

P o r  i n f i n i t o s  d e t a l l e s  n u m é r i c o s  s e  h a  l o g r a d o  s i s t e m a t i z a r  

l a  B o t á n i c a .  Y a  e n  u n  p r i n c i p i o  c o n  L i n n e o ,  p o r  e l  n ú m e r o  de 

ó r g a n o s  s e x u a l e s  d e  l a  ñ o r ,  y a  m o d e r n a m e n t e  p o r  lo s  n ú m e r o s  

d e  s u s  p é t a l o s ,  s ó p a l o s ,  h o j a s ,  e t c . ,  ó p o r  l a  d i s p o s i c i ó n  d e  loa 

n e r v i o s ,  p e c i o l o s ,  b r á c t e a s  y  d e m á s  e l e m e n t o s  v e g e t a l e s ,  d i s p o ­

s i c i ó n  q u e  a l  c a e r  e n  c i e r t o  m o d o  b a j o  l a  G e o m e t r í a ,  e n t r a  t a m ­

b i é n  p o r  e l l a  e n  el N u m e r o .  A n á l o g a s  c o n s i d e r a c i o n e s  s e r í a n  

p r o c e d e n t e s  e n  e l  c a m p o  d e  l a  Z o o l o g í a .

L a  M i n e r a l o g í a ,  y a  e n  l o s  d e t a l l e s  g e o m é t r i c o s  d e  lo s  c r i s t a ­

l e s ,  y a  e n  lo s  q u í m i c o s  d e  l a s  m a t e r i a s  d e  s u  e s t u d i o ,  m e d i a t a ­

m e n t e  d e p e n d e  d e l  N ú m e r o .

L o s  i g n o r a d o s  f e n ó m e n o s  q u e  se  v e r i f i c a n  c o n  n u e s t r a  v i d a ,  

a p a r e c e n  a v a s a l l a d o s  c o n  l a  n o c i ó n  d e  T i e m p o ,  q u e  e s  a l g o  c o n ­

s u s t a n c i a l  c o n  l a  n o c i ó n  d e  n ú m e r o .

¿ Q u e  i n s e n s a t e z  p u e d e  h a b e r ,  p u e s ,  ó q u é  p e l i g r o  e n  h a b l a r  

d e  n ú m e r o s ,  h o y  d e s c o n o c i d o s ,  r e g u l a d o r e s  d e  n u e s t r a  e x i s ­
t e n c i a ?

E n  n u e s t r o  c u e r p o  se  d a n  c i t a  l a s  c i e n c i a s  t o d a s ,  e s a s  m i s ­

m a s  q u e  d e p e n d e n  d e l  n ú m e r o .  M a t e r i a l i s t a s  ó e s p i r i t u a l i s t a s ,  

p a r t i d a r i o s  d e  l a  e s c u e l a  d e  sólo el cuerpo, ó d e  la  d e l  d u a l i s m o  

d e  c u e r p o  y  e s p í r i t u ,  ó d e l  p l u r i d u a l i s m o  m á s  c o m p l e t o  d e  lo s  

varios c u e r p o s  e n v o l v e n t e s  más y más s u t i l e s  d e  la  M ó n a d a  e s e n ­

c i a l ,  n o s  e s  f o r z o s o  a d m i t i r  q u e  e n  la  realidad-hombre s e  i m p o n e  

a n t e  t o d o  l a  a r m o n í a ,  y  q u e  e l l a ,  s o m e t i d a  c o m o  e s t á  á  l e y e s  

p r o p i a s ,  n o  h a  d e  d i s c o r d a r  c o n  l a s  d e m á s  r e a l i d a d e s  g r a n d e s  ó 

í n f i m a s  d e l  U n i v e r s o  e n  p u n t o  t a n  e s e n c i a l  c o m o  l a  i d e a  d e  N ú ­

m e r o  y  s u s  m a t e m á t i c a s  a p l i c a c i o n e s .

T a l  v e z  n o  se  h a  r e a l i z a d o  e s t a  i n v e s t i g a c i ó n  p o r  p u e r i l e s  

e s c r ú p u l o s  r e l i g i o s o s  d e  e s o s  q u e  r u t i n a r i o s  se  a t r a v e s a r o n  s i e m ­

p r e  e n  e l  t r i u n f a l  c a m i n o  d e  lo s  g e n i o s .  A c a s o  n o  h a  l l e g a d o  a ú n  

la  h o r a  d e  f o r m u l a r  t a n  a t r e v i d a s  p r e g u n t a s  c o m o  l a s  d e l  n ú -
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m e r o  e n  l a  v i d a  d e  n u e s t r o  E g o ,  p o r  s e r  i n t e g r a c i ó n  d e  c i e n c i a s  

m ú l t i p l e s  n o  s u s c e p t i b l e s  a ú n  d e  p r e s t a r  o p o r t u n o s  a u x i l i o s .  

Q u i z á ,  y  e s t o  e s  lo  m á s  p r o b a b l e ,  h e m o s  h u i d o  s i s t e m á t i c a m e n t e  

d e  t a l e s  i n v e s t i g a c i o n e s  p o r  t e m o r  i n f a n t i l  f r e n t e  á  l o  d e s c o n o ­

c i d o  ó p o r q u e ,  c o m o  d e c í a  V o l t a i r e ,  p a r a  n a d a  h a c e  f a l t a  t a n t a  

f i l o s o f í a  c o m o  p a r a  o b s e r v a r  l o s  f e n ó m e n o s  q u e  e x p e r i m e n t a m o s  

n o s o t r o s  m i s m o s .
E n  t o d a  a p l i c a c i ó n  m a t e m á t i c a  á  lo s  d i f e r e n t e s  v i t a l i s m o s  se 

p r e s e n t a  a d e m á s  u n  e s c o l l o  c a s i  i n s u p e r a b l e .  N o  b a s t a ,  e n  e f e c ­

t o ,  q u e  s e  d e  e n  e l l o s  a l g o  a s í  c o m o  l a  i d e a  d e  n ú m e r o ,  l a  d e  h o ­

m o g e n e i d a d  e n t r e  los  f e n ó m e n o s  q u e  se  e q u i p a r a r a n ,  y  l a  m á s  

c o n c r e t a  d e  c a n t i d a d  en  c u a n t o  h a c e  r e f e r e n c i a  a l  a u m e n t o  ó 

d i s m i n u c i ó n  d e  l o s  m i s m o s .  S i e m p r e  p a r e c e  c o r t a r n o s  e l  c a m i n o  

l a  i m p o s i b i l i d a d  r e a l  ó f i c t i c i a  d e  p o d e r  p r e c i s a r  l o s  dos  c o n c e p ­

t o s  i n d i s p e n s a b l e s  d e  i g u a l d a d  y  s u m a  q u e  h a c e n  á l a s  m a g n i ­

t u d e s  mensurables m a t e m á t i c a m e n t e .

E l  c o n c e p t o  d e  equivalencia e l u d e  e n  p a r t e  t a l e s  d i f i c u l t a d e s .  

C o n  é l  h a c e m o s  p e  a l  á r e a  d e  u n  c í r c u l o  e q u i v a l e n t e  á  l a  d e  

u n  p o l í g o n o  r e g u l a r  ó i r r e g u l a r  d e  t a n t o s  ó c u a n t o s  l a d o s .  L a  

L a  i d e a  d e  p r o p o r c i o n a l i d a d  es  f e c u n d a  e n  r e s u l t a d o s  i m p r e v i s ­

t o s ,  p e r o  s u p o n e  t a m b i é n  a q u e l l o s  o o n c e p t o s  i n d i s p e n s a b l e s .

P e r o  m e j o r  l a s  e l u d e ,  s i n  d u d a ,  u n a  m a y o r  f i n u r a  e n  e l  h e c h o  

d e  o b s e r v a c i ó n .  T a l  h a  s id o  e l  h i l o  d e  A r i a d u a ,  q u e  h a  s e g u i d o  

e l  s a b i o  e n  e l  l a b e r i n t o  d e  l a s  i g n o r a d a s  v e r d a d e s  c i e n t í f i c a s .

S a b i d o  e s ,  e n  e f e c t o ,  q u e  l a s  c i e n c i a s  q u e  h a n  id o  e n t r a n d o  

s u c e s i v a m e n t e  e n  e l  c á l c u l o  m a t e m á t i c o ,  n o  lo  h a n  p o d i d o  c o n ­

s e g u i r  s i n  u n  l a r g o  p e r í o d o  d e  p r e p a r a c i ó n ,  d u r a n t e  e l  c u a l  

h a n  id o  a c u m u l a n d o  h e c h o s  s o b r e  h e c h o s  h a s t a  l l e v a r l o s  l u e g o  

á  l a  f é r u l a  m a t e m á t i c a .  L o s  p u e b l o s  p a s t o r e s  q u e  o b s e r v a r o n  

l a r g o s  l u s t r o s  e l  c u r s o  d e  l o s  a s t r o s ;  l o s  p a c i e n z u d o s  e x p e r i m e n ­

t a d o r e s  q u e ,  f r o t a n d o  e l  electrom, i n a u g u r a r o n  e l  e s t u d i o  d e  l a  

e l e c t r i c i d a d ;  lo s  e x t r a ñ o s  n i g r o m a n t e s  q u e  p e r s i g u i e r o n  l a  p i e ­

d r a  f i l o s o f a l  e n  s u s  r e t o r t a s ,  e s t a b a n  b i e n  a j e n o s  á  p e r i s a r  q u e  

d e l  f r u t o  m a d u r o  d e  a q u é l l a s  s u s  i n v e s t i g a c i o n e s  i n c i p i e n t e s ,  se  

h a b í a  d e  e n s e ñ o r e a r  l a  f ó r m u l a  m a t e m á t i c a .

P r e s c i n d i e n d o ,  p u e s ,  d e  a q u e l  e s c o l l o ,  h o y  i n v e n c i b l e ,  d e  no 

p o d e r s e  d e t e r m i n a r  f r í a m e n t e  l o s  c o n c e p t o s  d e  i g u a l d a d  y  de 

s u m a  e n  e l  p r o t e í s m o  p s i c o l ó g i c o ,  c a b e  c o m e n z a r  c o m o  a q u e l l a s  

c i e n c i a s  lo  v e r i f i c a r o n ,  y  p r o c e d e r  á  l a  r e q u i s a  s i s t e m á t i c a  d e  

h e c h o 3 d e  p s i c o l o g í a ,  o b s e r v a c i ó n  t a n t o  e n  l a  e s f e r a  d e  l a  v i g i -
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l i a  c o m o  e n  l a  m i s t e r i o s a  d e l  e n s u e ñ o ,  E n  c i e r t o  e n s a y o  s o b r e  l a  

f a n t a s í a  h u m a n a  i n t e n t a m o s  a l g o  s o b r e  e s t e  ú l t i m o .  H o y  n o s  

f i j a r e m o s  s ó l o  e n  a q u é l l a ,  e n  l a  v i g i l i a .

D e s d e  l u e g o  l a  s e n d a  s e  b i f u r c a .  D o s  c l a s e s  d e  h e c h o s  s e  n o s  

p r e s e n t a n  c o m o  o b s e r v a b l e s :  e l  p r o p i o  y  e l  a j e n o .  L a  e x q u i s i ­

t a  c o n t e x t u r a  d e l  h e c h o  p r o p i o ,  e l  v a l i o s í s i m o  t e s t i m o n i o  e n  

é l  d e  l a  c o n c i e n c i a  p s í q u i c a  y  l a  e l e m e n t a l  r a z ó n  d e  su  m a y o r  

p r o x i m i d a d  á  c a d a  o b s e r v a d o r ,  l e  h a c e n  d e  m o m e n t o  p r e f e r i b l e .  

E l  p o s t u l a d o  q u e  d e  lo  d i c h o  a r r a n c a  e s  m u y  c o n c r e t o .  N o s  

s e r í a  c o n v e n i e n t e  o b s e r v a r ,  a u t o i n s p e c c i o n a r ,  a n a l i z a r  c o n  p r o ­

p ó s i t o s  m a t e m á t i c o s  p o r  m o d o  e s m e r a d a m e n t e  c r í t i c o ,  e í  a m p l i o  

p a n o r a m a  d e  n u e s t r a  v i d a .  E l  c l á s i c o  nosce te ipsum s e  a v a l o r a  

e n  e s t o  m á s  q u e  e n  c o s a  a l g u n a .  H a c i e n d o  o t r o s  lo  m i s m o  y  

c o m p u l s á n d o s e  d e s p u é s  l a s  d i v e r s a s  o b s e r v a c i o n e s ,  se  d e p u r a ­

r í a n  e r r o r e s  p o s i b l e s ,  q u e d a r í a  r e d u c i d o  á  s u  j u s t o  v a l o r  l a  l l a ­

m a d a  e c u a c i ó n  p e r s o n a l ,  d o b l e  f u e n t e  d e  t a n t o s  t r i s t e s  d e s v a r i o s  

c o m o  d e  n o  p o c o s  d i c h o s o s  a t i s b o s .  L a  l e y  n u m é r i c a  r e g u l a d o r a ,  

ó p o r  lo  m e n o s  l e y e s  s e c u n d a r i a s  y  p a r c i a l e s ,  a c a s o  p o r  a l g ú n  
l a d o  s e  m o s t r a r í a n .

J u s t i f i c a d a  l a  c o n v e n i e n c i a  d e  q u e  n o s  o b s e r v e m o s  ó autoins- 

peccionemos, d e m o s  n o s o t r o s  e l  e j e m p l o ;  d i g a m o s ,  p u e s ,  lo  q u e  

c a d a  c u a l  e n  s i  p r o p i o  h a y a  p o d i d o  dutoinspeccionav,

D e  m i  s e  d e c i r o s  u n a  c o s a  m u y  s e n c i l l a .  M e  h a g o  l a  i l u s i ó n  

d e  c r e e r  q u e  e f e c t i v a m e n t e  h e  s o r p r e n d i d o  c i e r t a  p e r i o d i c i d a d  
e n  l a  f e n o m e n o l o g í a  d e  s u  v i d a .

E s t o  p o d r á  p a r e c e r  u n a  e x t r a v a n g a n c i a ;  p e r o  y o  d e b o  d e c i r l o  

s i  h e  d e  s e r  v e r í d i c o  y  h o n r a d o ,  r e f i r i e n d o  m i s  c o n q u i s t a s  m e n ­

t a l e s ,  L a  p r o p i a  o b s e r v a c i ó n  es  c a p a z  d e  s u m i n i s t r a r  e n  c u a n t o  

a  m ó v i l e s ,  p r e c e d e n t e s ,  i n t e n c i o n e s ,  e s t a d o s  d e  c o n c i e n c i a ,  e t i o ­

l o g í a ,  e n  f in ,  d e l  h e c h o  o b s e r v a d o ,  d e t a l l e s  e x q u i s i t o s  y  d e  p l e n í ­

s i m a  c e r t i d u m b r e ,  q u e  es  n e c i o  e l  p r e t e n d e r  i r  á  b u s c a r  a l  h e c h o  

a j e n o .  T a n  g e n u í n a  v a l í a  j u s t i f i c a ,  p u e s ,  l a  p r e f e r e n c i a  q u e  le  

o t o r g a m o s  e n  l o s  c o m i e n z o s  d e  t a m a ñ a  i n v e s t i g a c i ó n .

E n  m í  s e  d a  l a  s u c e s i ó n  d e  l a  v i d a  c o m o  u n  s u c e d e r  c í c l i c o ,  

y  o b s e r v o  e n  e l l a  q u e  su  p e r í o d o  c o m p l e t o  es  d e  c a t o r c e  a ñ o s .

E n  t o d a  l a  f i l o s o f í a  i n d a ,  g r i e g a  y  a l e m a n a ,  s e  a d m i t e  c o m o  

c i e r t a  la  d i s t i n c i ó n  e n t r e  l o  t r a n s i t o r i o  y  lo  i n m a n e n t e ;  l o  q u e  

p a s a  y  lo  q u e  q u e d a ;  l o  q u e  E i t c h e  l l a m a r a  f e n o m e n a l  ó c o n c r e t o  

y  l o  n u m é r i c o  ó  a b s t r a c t o ;  lo  q u e  e l  s e n t i d o  v u l g a r  d i s t i n g u e  

c o m o  a l t o  y  b a j o  e n  e l  h o m b r e ;  lo  q u e  c i e r t a  E s c u e l a  a c r e d i t a d a
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y &  p o r  s u s  t r a n s c e n d e n t a l e s  v i d e n c i a s  h a  d e n o m i n a d o  Yo s u p e ­

r i o r ,  ó e s p i r i t u a l ,  y  yo i n f e r i o r ,  ó a n i m a l  e n  e l  h o m b r e .

E l  u n o  c a m b i a ,  p r o g r e s a ,  s e  t r a n s f o r m a ;  e l  o t r o  p a r e c e  d i r i ­

g i r  la  e v o l u c i ó n  s e r e n o  y  p e r m a n e n t e ;  e l  u n o  c r e c e  y  e n v e j e c e ;  

e l  o t r o  p a r e c e  s i e m p r e  e l  m i s m o .  A q u é l  es  e l  o b r e r o  q u e  l a b o r a ,  

e l  f a g í n  q u e  a p o r t a  m a t e r i a l e s ;  e l  o t r o  r e m e d a  a l  c a p i t a l i s t a  q u e  

a c u m u l a ,  a l  m a r  q u e  a t e s o r a  y  g u a r d a  e n  s u  a m p l i o  s e n o  lo s  

c a u d a l e s  a c u o s o s  de t o d o s  l o s  r í o s .  C r e c e ,  p u e s ,  e l  g r a n  Y o  á  

c o s t a  d e l  y o  p e q u e ñ o ,  ó c o n  m i n ú s c u l a ,  y  c o n v e n d r í a  e n  v i s t a  

d e  e l l o  s i m b o l i z a r l o s  á  e n t r a m b o s  p o r  e l  c e n t r o  y  l a  c i r c u n f e r e n ­

c i a  d e l  c í r c u l o .
P e r o  h a y  q u e  e x p l o t a r  e l  s í m i l  h a s t a  d o n d e  n o s  s e a  d a b l e .  

H a y  q u e  c o n s i d e r a r  e n  e s e  g i r a r  d e l  y o  i n f e r i o r  e n  t o r n o  d e l  s u ­

p e r i o r  ó n u m é r i c o  a l g o  a s í  c o m o  u n a  v e r d a d e r a  ó r b i t a  d e  a q u e l  

e n  t o r n o  d e  é s t e ,  ú n i c o  m e d i o  d e  d a r  p l a s t i c i d a d  a  t a m a ñ a s  a b s ­

t r a c c i o n e s  y  h a s t a  h a b l a r  d e  p e r i h e l i o s  y  a f e l i o s ,  e q u i n o c c i o s  y  

s o l s t i c i o s ,  e t c . ,  e n  a n a l o g í a  d e l  S o l  y  la  T i e r r a ,  q u e  es  l a  c o m ­

p a r a c i ó n  m á s  g r á f i c a  q u e  p o d e m o s  h a c e r  r e s p e c t o  d e  l o s  m i s m o s .

A q u í  y a  d e  l a s  m a t e m á t i c a s .  S i  e l  p e r í o d o  t o t a l  d e  c a d a  e v o ­

l u c i ó n  ó  g i r o  d e  m i  y o  i n f e r i o r  es  p o r  v e n t u r a  d e  c a t o r c e  a ñ o s ,  

c u a l  n o s  h e m o s  i m a g i n a d o ,  c a d a  c a t o r c e  a ñ o s  s e  h a b r á n  d e  r e ­

p r o d u c i r ,  e n  c i e r t o  m o d o  y  c o n  c i e r t o s  m a t i c e s ,  a n á l o g o s  h e c h o s ,  

á  l a  m a n e r a  c o m o  c a d a  t r e s c i e n t o s  s e s e n t a  y  c i n c o  d í a s  e l  g i r a r  

d e  l a  t i e r r a  r e p r o d u c e  i n d e f i n i d a m e n t e  l a s  e s t a c i o n e s ;  p e r o  a s i ­

m i s m o  c a d a  s i e t e  a ñ o s  lo s  f e n ó m e n o s ,  c o m o  l a s  e s t a c i o n e s  c a d a  

m e d i o  a ñ o ,  r e s u l t a r á n  c o n t r a p u e s t o s ,  y  e n t r e  u n o s  y  o t r o s  f e n ó ­

m e n o s  c a p a c e s  d e  d i s e ñ a r  u n a  á  m o d o  d e  l í n e a  d e  s o l s t i c i o s ,  

o t r a  l í n e a  d e  e q u i n o c c i o s  p e r p e n d i c u l a r  á  é s t a  p a r e c e r á  a d m i ­

s i b le .
A d i v i n o  a q u í  v u e s t r a  o b j e c i ó n :  l a  c a c a r e a d i s i m a  l i b e r t a d  

h u m a n a ,  t a n  i n d i s c u t i b e  e n  s í  f r e n t e  á  e s t o s  g r o s e r o s  d e t e r m i -  

n i s m o s .
P o r  d e  p r o n t o  lo s  p u n t o s  f u n d a m e n t a l e s  d e  m i  ó r b i t a  m e  

r e s u l t a n  c l a r o s .  A l  v e n i r  á  l a  v i d a  m i  y o  s u p e r i o r  ó e t e r n o ,  d e s ­

p u é s  d e  P h e d o n ,  l a  i n m o r t a l i d a d  es  u n  p o s t u l a d o  d e  l a  F i l o s o f í a .  

T o m a  c a r n e ,  s e  r e v i s t e  d e  m i  y o  i n f e r i o r ,  nace e n  e l  m u n d o  f í ­

s ic o ,  S i e t e  a ñ o s  d e s p u é s  h a  d e  v e n i r ,  s i  l a  s o s p e c h a  es  c i e r t a ,  

a l g o  c o n t r a r i o ,  a l g o  o p u e s t o  é i n t e l e c t u a l ,  y  o t r o s  s i e t e  m á s  

t a r d e  a l g o  f í s i c o ,  p e r f e c t a m e n t e  d e f i n i d o ,  y  a s í  s u c e s i v a m e n t e .

E l  p e r í o d o  i n f e r i o r  f í s i c o  ó d e  a p h e l i o  p s í q u i c o  n o s  d a r á  e n
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n u e s t r a  h i p ó t e s i s  e s t a s  f e c h a s :  1 8 7 2 ,  1 8 8 6 ,  1900. E l l a s ,  e n  e f e c ­

t o ,  c o i n c i d e n  r e s p e c t i v a m e n t e  c o n  t r e s  h e c h o s  f í s i c o s  c o n c r e t o s :  

m i  n a c i m i e n t o ,  m i  p u b e r t a d  y  e l  n a c i m i e n t o  d e  m i  p r i m e r  h i j o .

E l  p e r í o d o  c o n t r a p u e s t o ,  s u p e r i o r ,  m e n t a l  ó p e r i h e l i o  p s í q u i ­

c o  p a r e c e  d a r m e  e s t a s  o t r a s  f e c h a s :  1 8 7 9 - 1 8 9 3 ,  b i e n  c a r a c t e r i z a ­

d a s ,  p u e s  e n  l a  p r i m e r a  a l  a p r e n d e r  á  l e e r  m e  i n i c i é  e n  lo  q u e  es  

c l a v e  d e  t o d o  e l  h u m a n o  p r o g r e s o ,  e l  d o n  d e  la  l e c t u r a ,  y  e n  l a  

s e g u n d a  t e n g o  u n  h i j o  i n t e l e c t u a l ,  d e s c u b r o  u n  c o m e t a  e n  el 

c i e l o .  ¿ Q u é  v e n d r á ,  s i  l a  r e g l a  e s  c i e r t a ,  e n  190 7?  T i e m p o  t e n ­
d r e m o s  d e  v e r l o .

D e  l o s  d o s  p e r í o d o s  e q u i n o c c i a l e s  e l  d e  l a  d e r e c h a  m e  d a  e s t a s  

o t r a s  f e c h a s :  1 8 7 5 - 7 6 ,  18 8 9 -9 0 , 19 0 3 -9 0 4 , q u e  se  c a r a c t e r i z a n  

p o r  g r a v e s  e n f e r m e d a d e s ,  h o n d o s  s u f r i m i e n t o s  y c o n m o c i o n e s  

o r e v o l u c i o n e s  p s í q u i c a s ,  a l b o r e s  d e  l o s  n u e v o s  p e r í o d o s ,  y  a q u í  

s í  q u e ,  l e c t o r ,  m e  t i e n e s  q u e  c r e e r  m e r a m e n t e  p o r  m i  h o n r a d a  

p a l a b r a ,  í n t e r i n  t ú ,  c o n  t u 3 o b s e r v a c i o n e s  p r o p i a s ,  r a t i f i q u e s  ó 

r e c t i f i q u e s  é s t a s  m í a s  h u m i l d í s i m a s .  N o  s e r í a  m a lo  q u e  a l  o b s e r ­

v a r o s  h a l l a s e i s  c o m p r o b a d o  a l g o  d e  e s t a s  b r u t a l e s  c o n m o c i o n e s  

d e  m i s  p s í q u i c a s ,  d o l o r o s a s  y  h e r m o s a s  p r i m a v e r a s  d e  c a t o r c e  e n  
c a t o r c e  a ñ o s .

E l  d e  l a  i z q u i e r d a ,  á  su  v e z ,  m e  a p o r t a  e s t a s  o t r a s :  18 8 2 -8 3 , 

1 8 9 7 - 9 8  y  1 9 0 3 - 0 4 ,  T o d o s  l o s  v i a j e s  m á s  i m p o r t a n t e s ,  l a r g o s  y  
e d u c a d o r e s  d e  m i  v i d a ,  c o r r e s p o n d e n  á  e s t o s  d a t o s .  E l  d e  la  p r i ­

m e r a  m e  m o s t r ó  p o r  p r i m e r a  v e z  e l  m a r  y  e l  m u n d o ;  e l  d e  l a  

s e g u n d a  f e c h a ,  p o r  s u  p a r t e ,  m e  l l e v ó  dos  v e c e s  a l  e x t r a n j e r o  

c o n  p r o p ó s i t o s  p o c o  d e f i n i d o s  y  d e  l o s  q u e  n o  m e  d o y  u n a  c a b a l  

c u e n t a ,  c u a l  s i  lo  q u e  s e  l l a m a  v u l g a r m e n t e  f u e r z a  d e l  d e s t i n o  

m e  e m p u j a s e .  L a  t e r c e r a  d a t a ,  19 0 3 -0 4 ,  h a  c o i n c i d i d o  c o n  un  

c o n t i n u o  v i a j a r  p o r  t o d a  E s p a ñ a . . .  ¡ p i c a r o  l e c t o r ,  q u e  m e  s i ­

g u e s  l a  p i s t a  ó rall-paper  e n  e s t a s  ó r b i t a s ,  c o n  l a s  q u e  n o  c o ­

m u l g a s ;  y a  t e  v e o  v e n i r  c o n  t u  h u m o r i s m o  d e  b u e n a  l e y  y  p r e ­

g u n t a r m e  s i  p o r  a c a s o  h e  v i a j a d o  n o  m á s  q u e  p a r a  h a c e r  v e r d a ­

d e r o  e l  p r i n c i p i o  á posteriora. . . P e r o  n o ,  c r é e t e  q u e  n o ;  l o s  t a l e s  

v i a j e s  m e  h a n  s i d o ,  c o n t r a  m i  v o l u n t a d ,  p r e c i s o s  y  n o  h i j o s  del  
c a p r i c h o .

— P u e s  y a  a q u í — d i r é i s — a c a b e m o s  d e  c a r a c t e r i z a r  v u e s t r a s  
e s t a c i o n e s  a n í m i c a s ,

V o y  á  c o m p l a c e r o s .  E l  p r i m e r  c u a d r a n t e  ó i n v i e r n o  se  m e  

i n i c i a  s i e m p r e  c o n  p e r í o d o s  d e  c i e r t a  c a l m a  e s p i r i t u a l ,  q u e  l u e g o  

p a s a  a  d u r o  s u f r i r  y  c o m b a t i r ,  a s í  q u e  e l  e q u i n o c c i o  c o r r e s p o n -



d i e n t e  se  a p r o x i m a .  E \ s e g u n d o  c u a d r a n t e  m e  h a  p a r e c i d o  cons­
tituyente, ó d e  v i v i r  n u e v o ,  t a n t o  m e j o r  c u a n t o  m a s  s e  h a  a c e r ­

a d o  e l  p e r i h e l i o  m e n t a l  ó d e  v i t a l  a p o t e o s i s .  E l t e r c e r  c u a d r a n ­

t e  ó e s t i v a l  c o m i e n z a  a s i m i s m o  t r a n q u i l o  h a s t a  a p r o x i m a r s e  

o t r a  v e z  ¿  l o s  d í a s  e q u i n o c c i a l e s  d e  l a  i z q u i e r d a  ú  o t o ñ o  e n  q u e  

s e  r e p r o d u c e n ,  s i  c a b e  c o n  m a y o r  i n t e n s i d a d  y  b e l l e z a ,  lo s  c h o ­

q u e s  d e l  o p u e s t o  p e r í o d o  e n  r e m e d o  q u i z á  c o n  e l  t i t a m s m o ,  q u e  

e n  s i t u a c i o n e s  a n á l o g a s  p a r e c e  p r e s e n t a r  e l  e q u i n o c c i o  d e  l a  

T i e r r a .  L o s  m a y o r e s  s u f r i m i e n t o s  d e  m i  v i d a ,  d e s g r a c i a s  d e  f a ­

m i l i a  i n c l u s i v e , d i r í a s e  q u e  se  h a n  e s p e r a d o  á  u n o  y  o t r o  l a d o  

d e  l a  l í n e a ,  a s u n t o  q u e  s e  p r e s t a  p o r  s í  s ó lo  á  h o n d í s i m a s  m e ­

d i t a c i o n e s .  . .
N o  h a b l a r é  y a  m á s  d e  m í  p o r  n o  c a n s a r o s ,  m  os m o l e s t a r e

c o n  l a  e n u n c i a c i ó n  d e  lo s  i n f i n i t o s  p o r m e n o r e s  d e  m i  a u t o m s -  

p e c c í o n a d a  v i d a .  P u e d o ,  s i  q u e r é i s ,  d á r o s l o  o t r o  d í a .  H a b l e m o s  

y a  d e  v o s o t r o s :  ¿ s o i s ,  p o r  v e n t u r a ,  d e  l o s  q u e  p o r  e s c r i t o  o m e ­

r a m e n t e  e n  e l  f o n d o  d e  v u e s t r a  e x q u i s i t a  r e t e n t i v a ,  l l e v á i s  t a m ­

b i é n  e l  l i b r o  d e  b i t á c o r a  d e  l a  n a v e  d e  v u e s t r a  a l m a ,  c u a n d o  

s u r c a  e l  p i é l a g o  d e l  m i s t e r i o  c o n  r u m b o s  i n c i e r t o s  y  d e s c o n o c i ­

d o s ,  c o m o  d e c í a  e n  n o  s é  q u e  o c a s i ó n ?  B e f o s ,  e n  e f e c t o ,  p o b r e s  

n a v e s  q u e  b o g á i s  á  lo  E s p r o n o e d a ,  d e  e s a s  b r ú j u l a s  y  t i m o n e s  

q u e  s e  l l a m a n ,  n o  m á s  q u e  p o r  d a r l a s  a l g ú n  n o m b r e ,  v o l u n t a d ,  

r a z ó n ,  l i b e r t a d ,  e t c .  . . ¡ C u á n  p o c a s  v e c e s  e l l a s  o s  l l e v a n  e n  a 

v i d a !  [ C u á n t o s  m á s  s o is  v o s o t r o s  l o s  l l e v a d o s  e n  v u e s t r a s  i g n o ­

t a s  ó r b i t a s  p o r  v u e s t r o  Y o  s u p e r i o r  m i s m o ,  d e  t a n t a s  m a n e r a s  

l l a m a d o  p o r  l a  h i s t o r i a :  á n g e l  c u s t o d i o ,  daimon f a m i l i a r ,  m u s a ,  

N i n f a  E g e r i a ,  l a r e s ,  p e n a t e s ,  l é m u r e s  y  m i l  o t r o s  n o m b r e s  s u ­

g e s t i v o s :  , , _
N o ,  n o  e s t á i s  a i s l a d o s  e n  e l  C o s m o s  e s p i r i t u a l ,  c o m o  t a m p

c o  l o  e s t á  l a  t i e r r a  q u e  h a b i t á i s  y  v u e s t r o  p r o p i o  c u e r p o  e n  e 

C o s m o s  f í s i c o .  M a r c h á i s ,  g i r á i s ,  a v a n z a i s  y  r e t r o c e d é i s ,  s m  q u e  

a p e n a s  os d e i s  c u e n t a ,  p e r o  e v o l u c i o n á i s  s i e m p r e .  M e d i t a d l o , d e s ­

p u é s  d e  e m p a p a r o s  b i e n  e n  l a  m o d e r n a  a s t r o n o m í a  i n i c i a d a  p o r  

C o p é r n i c o , K e p l e r  y  N e w t o n  y  a l e n t a d o s  d e s d e  e l  f e c u n d o  c a m p o  

d e  l a  f i l o s o f í a  p o r  B a q o n ,  L e i b n i t z  y  K a n t ,  ó d e s d e  e l  d e  l a  p o e ­

s í a  f i l o s ó f i c a  p o r  M ilton y  G o e t h e .  P r o n t o ,  m u y  p r o n t o  o s  c o n ­

v e n c e r é i s ,  p o r q u e  os a v a s a l l a r á  a l  f i n  c o n  su  g r a n d e z a  ( a  1 

u n i v e r s a l  d e  n ú m e r o  y  m e d i d a :  l a  i d e a  d i v i n a  d e  a n a l o g í a  s  r  

a l  h o m b r e  y  s u  p l a n e t a ,  e n t r e  e l  S o l  y  su  Y o  s u p e r i o r  m a s  e x ­

c e l s o .  L a  i d e a  d e  g e o m e t r í a  q u e  d e s p u é s  d e  e x p l i c a r  l a s  a
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d e s  y  m o v i m i e n t o s  d e l  á t o m o ,  l a  f o r m a c i ó n  d e l  c r i s t a l  e l  d e s  

a r r o l l o  d e  l a  c é l u l a ,  e l  a n i m a l  y  l a  p l a n t a ,  m u y  e n  b r e v e  v a  á  

c o m b a r  ¿  e x p l i c a r o s  e l  h o m b r e ,  e l  m i c r o c o s m o s ,  ú n i c a  c o s a  

que f a l t a  p a r a  s e ñ a l a r  u n a  m a g n a  e t a p a  e n  n u e s t r o  p r o g r e s o .

*;?í tk

Y a  q u e  l a  v i d a  h u m a n a  y  su  r a s t r o ,  s e n d a  ú  ó r b i t a  s o b r e  l a  

t i e r r a ,  t a n  i r r e g u l a r  y  t a n  r e g i d a  p o r  el p r o  v i d e n c i a l i s m o ,  ó b i e n  

p o r  e l  a c a s o  se  n o s  m u e s t r a ,  c o n v i e n e  q u e  b a g a m o s  a l g o  d e  h i s ­

t o r i a  d e  l a  i d e a  d e l  a c a s o  ó l a  c a s u a l i d a d  e n  l a s  c i e n c i a s

L o s  p u e b l o s  i n f a n t i l e s  n o  p u e d e n  c o n c e b i r  b i e n  l a  s u p r e m a  

l e y  d e  C a u s a l i d a d  q u e  á  t o d o  r i g e  y  a c u d e n  á  l o s  c o n c e p t o s  su -  
p l e t o r i o s  q u e  t i e n e n  p o r  b a s e  la  c a s u a l i d a d ,

A s i  l o s  c r i s t a l e s ,  la  d i s p o s i c i ó n  d e  l a s  c a p a s  g e o l ó g i c a s  e n  l a  

1  i e r r a ,  l a s  n u b e s ,  l a  m a r c h a  d e  l o s  a s t r o s ,  t o d o ,  e n  f in ,  c u a n t o  

e s  h o y  o b j e t i v o  d é l a  c i e n c i a ,  j u e g o s  d e  l a  c a s u a l i d a d  n o  m á s  

s e  h a n  c r e í d o  e n  u n  p r i n c i p i o ,  y  l a s  s o s p e c h a s  e n  c o n t r a r i o ,  la  

duda c a r t e s i a n a  h a  s e ñ a l a d o  s i e m p r e  e l  c o m i e n z o  de la  i n v e s t i ­

g a c i ó n  e n  d e m a n d a  d e  c a u s a l i d a d e s  e x p l i c a d o s  d e  e s t a s  c a s u a ­

l i d a d e s  o c a p r i c h o s a s  v o l u n t a r i e d a d e s  d e  s e r e s  s u p e r i o r e s  d i r e c ­
t o r e s  d e l  U n i v e r s o .

U n a  c a r t e s i a n a  d u d a ,  p u e s ,  d e b e  i m p u l s a r n o s  á  i n v e s t i g a r  

a c e r c a  d e  t a m a ñ a s  i r r e g u l a r i d a d e s  d e  la  ó r b i t a  h u m a n a  t a n  

a p a r e n t e m e n t e  i r r e g u l a r  s o b r e  l a  s u p e r f i c i e  d e  l a  T i e r r a  I m p o ­

s i b l e  p a r e c e  e n  u n  p r i n c i p i o  e l  p o d e r l a  p a r a n g o n a r  c o n  l a  m a ­

j e s t u o s a  y  r e g l a d a  m a r c h a  d e  lo s  a s t r o s .

— P e r o  c e p o s  q u e d o s ,  m i  s e ñ o r  d e M o n t e s i n o s — ; d i r e m o s  á  

q u i e n  e n  t a l e s  i m p o s i b i l i d a d e s  c r e a .  L a  r e g u l a r i d a d  d e  m a r c h a  

d s  l o s  a s t r o s  e s  u n o  d e  t a n t o s  c o n v e n c i o n a l i s m o s .

. V e r d a d  63 ^  c o n o c e m o s  d e  t a l  m o d o ,  p o r  e j e m p l o ,  l o s  m o ­

h i e n t o s  o r b i t a l e s  d e  l a  T i e r r a  y  l a  L u n a ,  q u e  p r e d e c i m o s  a l  

s e g u n d o  e l  m o m e n t o  d e  u n  e c l i p s e .  P e r o  e s t o  q u e  t a n t o  n o s  a d ­

m i r a  y  e n v a n e c e ,  e s  e n  r e a l i d a d  m u y  p o c a  c o s a .  L a  b i o l o g í a  d e  

os a s t r o s  e n  s u s  c a m i n o s  e s  a l g o  t o c a d o  d e  m á s  i n t e n s a  i r r e g u ­

l a r i d a d  d e  l o  q u e  p a r e c e  á  p r i m e r a  v i s t a .

P o r  d e  p r o n t o ,  t e n e m o s  l a s  l l a m a d a s  p e r t u r b a c i o n e s  p l a n e ­

a r í a s  q u e  a p a r t a n  á  l a  c o n t i n u a  á  l o s  p l a n e t a s  d e  s u s  e l i p s e s  

t e ó r i c a s ,  t r a n s f o r m á n d o l a s  a s í  e n  u n o s  c a m i n o s  t o r t u o s í s i m o s ,  

q u e  s ó l o  p o r  a b s t r a c c i ó n  p o d e m o s  s e g u i r  c o n s i d e r a n d o  c o m o  

e l i p s e s .  L o s  q u e  s e  h a l l e n  f a m i l i a r i z a d o s  c o n  l a  m e c á n i c a  r a c i o -
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n a l  s a b e n ,  e n  f e c t o ,  q u e  a l  d a r  e l  p r i m e r  p a s o  en  e l  a s u n t o  y  

p r e s e n t a r s e  e l  p r o b l e m a  d e  lo s  t r e s  c u e r p o s  T i e r r a - L u n a - S o l  

a t r a y é n d o s e  r e c í p r o c a m e n t e  e n  r a z ó n  d e  s u s  r e s p e c t i v a s  m a s a s  

y  d i s t a n c i a s ,  l a  m a t e m á t i c a  se  d e c l a r a  i m p o t e n t e  p a r a  s o l u c i o ­

n a r l e ,  l i m i t á n d o s e ,  p o r  t a n t o ,  i  g r o s e r a s  a p r o x i m a c i o n e s  s e r i a ­

l e s ,  y  c u á n  g r o s e r a s  s e r á n  e l l a s  e n  s í  n o s  lo  e n s e ñ a  l a  m i s m a  

t e o r í a  c o o r d m a t o r i a  a l  p r e s e n t a r  e l  c u a d r o  d e  l a  r e s u l t a n t e  a t r a c ­

t i v a  f i n a l  s o m e t i d a  a l  o o n j u n t o  d e  t o d a s  l a s  a t r a c c i o n e s  p a r c i a ­

l e s — e n  t o t a l  u n o s  c u a t r o  m i l l a r e s — r e s u l t a n t e s  d e  t o m a r  d e  2 en 

2 , 3 e n  3 . . .  n  e n  11, a u n q u e  n o  s e a n  m á s  q u e  lo s  9 m a y o r e s  c u e r p o s  

d e l  s i s t e m a  S o l ,  M e r c u r i o ,  V e n u s ,  L u n a ,  M a r t e ,  J ú p i t e r ,  S a t u r ­

n o ,  U r a n o  y  N e p t u n o ,  q u e  si se  i n c l u y e n  l o s  400 ó 500 a s t e r o i ­

d e s  d e  l a  f a m i l i a ,  d e s p r e c i a b l e s  p o r  í n f i m o s ,  e l  a s u n t o  y a  se 

c o m p l i c a r í a .
C u e n t a  a d e m á s  la s  n o  n u l a s  a t r a c c i o n e s  d e  lo s  s o l e s  v e c i n o s ,  

d e l  C e n t a u r o ,  S i r i o ,  6 1  d e l  C i s n e ,  e t c . ,  y  l a s  i g n o r a d a s  e j e r c i d a s  

p o r  a s t r o s  o b s c u r o s  q u e  e x i s t i r  p u e d e n  e n  e l  e s p a c i o ,  s e g ú n  

T o u r n e r  y  F l a m m a r i o n .  I n c l u i d  a s i m i s m o  c a m b i o s  e n  la  tona­
lidad  ó r e s i s t e n c i a  d e  l o s  m e d i o s  e t é r e o s  d e l  e s p a c i o ,  y a  q u e  

g r a c i a s  á  l a  t r a s l a c i ó n  s o l a r  n u n c a  es  e l  m i s m o .  A g r e g a d  a d e ­

m á s  p r o p i o s  i m p u l s o s  p o s i b l e s  d e  f u e r z a s  i n t e r n a s  d e l  p l a n e t a ,  

r e c r u d e s c e n c i a s  a t r a c t i v a s  n o  i m p r o b a b l e s  p o r  c a m b i o s  e l e c t r o ­

m a g n é t i c o s  d e l  S o l  y  d e c i d m e  l u e g o  s i  d e b e m o s  m i r a r  c o m o  v e r ­

d ad  a b s o l u t a  e n  e l  c a m p o  d e  la  f i l o s o f í a  e s e  a d m i r a b l e  y  p r á c t i ­

c o  c o n v e n c i o n a l i s m o  d e  l a s  c e r r a d a s  e l i p s e s  p l a n e t a r i a s .

L a  c o n c l u s i ó n  e s ,  p u e s ,  i n f l e x i b l e .  S i  i r r e g u l a r  e s  l a  h u e l l a  

d e  n u e s t r a  p l a n t a  en  l a  T i e r r a ,  i r r e g u l a r  t a m b i é n  e s  l a  d e  la  

T i e r r a  e n  e l  C o s m o s ,  a u n q u e  e l  g r a d o  d e  é s t a  n o s  p e r m i t a  p o r  

b o y  e q u i p a r a r l a  á  u n a  r e g u l a r i d a d  i d e a l  y  p e r f e c t a ,  lo  c u a l  no 

q u i e r e  d e c i r ,  n i  m u c h o  m e n o s ,  e l  q u e  m a ñ a n a  n o  n o s  s e a  d a b l e  

i n t r o d u c i r  o t r o  c o n v e n c i o n a l i s m o  s e m e j a n t e  e n  a q u e l l a  o t r a  or 

b i t a ,  a c a s o  m á s  i r r e g u l a r  t a n  s ó lo  e n  a p a r i e n c i a ,  p o r  lo  m i s m o  

q u e  n o s  es  m á s  c o n o c i d a .  ¿ Q u é  a s t r ó n o m o  v e r d a d e r a m e n t e  h o n ­

r a d o  y  s a b i o  n o s  j u r a r í a  s e r  t a l  y  c o m o  s e  n o s  p i n t a  a q u e l  rai  ̂
paper  d e  la  T i e r r a ?  D e m a s i a d o  s a b e  é l  q u e  e n  e l  c o n j u n t o  s i d é ­

r e o ,  s i e m p r e  e n  p e r p e t u o  m o v i m i e n t o ,  n o  c o n o c e m o s  h o y  p u n t o s  

o o n c r e t o s  d e  r e f e r e n c i a  a n á l o g o s  á  l o s  h a l l a d o s  p a r a  n u e s t r o s  

p a s o s  e n  l a  T i e r r a ,  q u e  n o  e n  v a n o  e l  m a r  d e l  é t e r  se  p a r e c e  a 

m a r  l i b r e  ú  o c é a n o  e n  l a  a s o m b r o s a  v a g u e d a d  d e  s u s  m o v i b  es 

o l a s  y  e n  l a  i n d e t e r m i n a c i ó n  d e  s u s  h o m o g é n e o s  h o r i z o n t e s .
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A d e m á s ,  y a  s a b é i s  q u e  n o j i a y  t o d a v í a  f ó r m u l a s  m a t e m á t i ­

c a s  cerradas q u e  s u j e t e n  con precisión  l a s  p e r t u r b a c i o n e s  de 

M e r c u r i o ,  o o s a  q u e  l l e v ó  á  Leveniei á  b u s c a r  s u s  V o l é a n o s  t a n  

i n ú t i l m e n t e .  Q u e  l a  l u n a  a ce le ra  su m a r c h a  y  e s t r e c h a  su  g i r a r  

e n  t o r n o  d e  l a  T i e r r a ,  y  q u e  si bien u n  m a t e m á t i c o  c o m o  L a -

p l a c e  h a  c r e í d o  e n c o n t r a r  fórmulas d e  e s t a b i l i d a d  ó c o m p e n s a ­
d o r a s ,  o t r o  c o m o  P o i n c a r r é  pretende h a l l a r  t o d o  lo  c o n t r a r i o ,  

l l e g a n d o  á l a  c o n c l u s i ó n  d e  que existen o t r a s  f ó r m u l a s  q u e  s u ­

m i n i s t r a r  p u e d a n  a l  s i s t e m a  planetario p o s i c i o n e s  d i s t i n t a s  d e  

e q u i l i b r i o  é  i r r e g u l a r i d a d  qua las que h o y  t i e n e .

P o r  o t r a  p a r t e ,  e l  c a b a l le r o  T c n r n e r  a p o y a d o  e n  r e c i e n t e s  

d e s c u b r i m i e n t o s ,  h a  d a d o  en  la flor d e  c r e e r  q u e  l a s  ó r b i t a s  d e  

lo s  c o m e t a s  n o  s o n  c í r c u l o s ,  ni elipses, n i  p a r á b o l a s ,  n i  h i p é r ­

b o l a s ,  s i n o  c u r v a s  r a r a s ,  sinuosas, a n g u l o s a s ,  v e r d a d e r a s  v o l u p -  

t a s  b i o l ó g i c a s ,  c u a l  e l  c o n t o r n o ,  y . g r . ,  d e  u n a  m e d u s a ,  l a  f i g u ­

r a  d e  u n  v i l a n o  f l o r a l  ú o t r a s  e x t r a v a g a n t e s  y  t a m a ñ a s ,  c o n  lo  

q u e  l a  A s t r o n o m í a  f i lo s ó f ic a  de nuestros b u e n o s  Maestros Canto- 

res de Nuremberg, q u e  d ir ía m o s  reco rd an d o  á W a g n e r ,  h a  r e c i ­

b i d o  u n  g o l p e  t a n  m o r t a l  com o e. ene W a g n e r  i n f l i g i e r a  á  e s t o s  

r u t i n a r i o s  a d o r a d o r e s  d e  la  aco m p asad a  r e g u l a r i d a d  m u , i c a l .  

V e d  l a  f i g u r a  q u e  t r a e  e n  su  reciente o b r a  lo s  ú l t i m o s  p r o g r e s o s  

d e  la  a s t r o n o m í a  s o b r e  l a s  posibles ó r b i t a s  c o m e t a r i a s .  V e d  t a m ­

b i é n  lo s  d i b u j o s  d e  n e b u lo s a s  que t r a e  e l  e x c e l e n t e  a t l a s  d e  

K l e i n ,  a n i l l a d a s ,  a s p í r a l e s ,  en torbellin o, e n  f o r m a  d e  r á b a n o  ó 

d e  c a n g r e j o ,  y  o t r a s  m i l  á  c u a l  más p e r e g r i n a s .  T r a z a d  l u e g o  s o ­

b r e  u n  m a p a  a d e c u a d o  d e  España ó E u r o p a  la  t r a y e c t o r i a  ó 

h u e l l a  g e n e r a l  d e  v u e s t r a  v id a  y  tailaux, q u e  d i c e n  l o s  e f e c t i s ­

t a s .  N o  h a y ,  c o n t r a  lo  q u e  creíais en  u n  p r i n c i p i o ,  o b s t á c u l o  

g e o m é t r i c o  a l g u n o  p a r a  q u e  os creáis u n  a s t r o ,  p o r  e s o  d e  l a  

r e g u l a r i d a d  ó i r r e g u l a r i d a d  de vuestros m o v i m i e n t o s .  Y o  sé  d e  

m u c h o s  h o m b r e s - a s t r o s  q u e  van d ia r ia m e n te  c o n  a d m i r a b l e  r e ­

g u l a r i d a d  a l  c a f é ,  a l  t e a t r o  y  hasta á l a  o f i c i n a .

A p u r a d ,  p u e s ,  y a  c o n  t o d a  l ibertad e l  s í m i l  y  n o  t e m á i s  á 

a q u e l l o s  p r e c e p t i s t a s  t a m b i é n  maestros c a n t o r e s  d e  N u r e m b e r g ,  

a m a d o s  H e r m o s i l l a .  . . q u e  se e s c a n d a l iz a r o n  a l  o ir  l l a m a r  á  

l a s  m o n t a ñ a s  e s q u e l e t o  d e  l a  Tierra, ¡ P o b r e c ü l o s !  S i  h o y  v i v i e ­

r a n  h a b í a n  d e  p a s a r  p o r  e l  tormento d e  o i r — ¡ y  e n  p r o s a ! — q u e  

Do s o lo  e s  é s t o  c i e r t o ,  s i n o  que las cap as  g e o l ó g i c a s  d e  l a s  e d a ­

d e s  s o n  t e r r e s t r e s  m ú s c u l o s ,  aunque e x c i t a b l e s  n o  r e s u l t e n  b a j o  

n u e s t r a s  e l e c t r i c i d a d e s  j u g u e t e ,  ya que h a s t a  s e  c o n t r a e n  y d i-
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l a t a n  d u r a n t e  lo a  f e n ó m e n o s  s e í s m i c o s  q u e  e n  l a  T i e r r a  p r o d u ­

c e n  l a s  r e c r u d e c e n c i a s  e l e c t r o - m a g n é t i c a s  d e l  S o l  q u e  ea su  

n e r v i o .  H a b í a n  d e  s u f r i r  c o n  p a c i e n c i a  t a m b i é n  lo  d e  l o s  a r r o y o s -  

r í o s ,  c o m o  v e n a s  t e r r e s t r e s  p o r  d o  r e t o r n a n  a l  m a r  o c o r a z ó n  

d e l  m o n s t r u o  G íea, l a  l i n f a  a c u o s a ,  q u e  m e r c e d  á l a  c i r c u l a c i ó n  

a r t e r i a l ,  a u n q u e  p o c o  o b s e r v a b l e ,  d e  l a s  n u b e s  d e  q u e  l u e g o  h a ­

b l a r e m o s ,  e l  f l u i d o  v i t a l  p o r  lo s  c a p i l a r e s  d e  lo s  m ú s c u l o s  a q u é ­

l l o s ,  y  h a s t a  t e n d r í a n  q u e  c a l l a r  c u a n d o  s e  l e s  t r a j e r a  á  c o l a c i ó n  

l o  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o  d e  l a  t i e r r a ,  r e p r e s e n t a d o  p o r  s u s  c o ­

r r i e n t e s  i n t e r n a s  a s i m i s m o  e l e c t r o - m a g n é t i c a s .  . .

Y  l i b r a r í a n  m e j o r  s i n  d u d a  c o n  a r m a r s e  d e  p a c i e n c i a ,  p o r q u e  

l u e g o  le s  d a r í a m o s  u n  g r a n  p l a c e r  á  s u s  e s p í r i t u s  o r t o d o x o s ;  

p o r q u e  e x t r e m a n d o  e l  p a r a l e l o  e n t r e  e l  c u e r p o - t i e r r a  y  e l  h u ­

m a n o  c u e r p o ,  e n t r a m b o s  c a r g a d o s  d e  p a r á s i t o s  y  e n t o z o a r i o s  

d e  s u  e s c a l a  r e s p e c t i v a ,  v e n d r í a m o s  á  p a r a r  n a d a  m e n o s  q u e  á 

lo s  á n g e l e s  p l a n e t a r i o s  d e l  f i l ó s o f o  d e  A q u i n o ,  o s e a  p o r  a n a l o ­

g í a  á  i n q u i r i r  u n a  p a r t e  p s í q u i c a  e n  l a  T i e r r a  a n á l o g a  á  l a  p s i-  

q u i s  d e l  h o m b r e ,  ¡ O h  d o n o s o  p a r a l e l i s m o  q u e  i n t e g r a  l a s  u n i d a ­

d e s  c ó s m i c a s  t a n t o  c o r p ó r e a s  c o m o  i n v i s i b l e s ,  h a c i é n d o l a s  c a b e r  

u n a s  e n  o t r a s ,  c u a l  l a s  c a j i t a s - j u g u e t e s  d e  l o s  n i ñ o s ! .  . . L a  s a l ­

t a d o r a  p u l g a  q u e  s e  p a s e a  p o r  e n t r e  e l  v e l l o  d e  c u a l q u i e r  v a n o  

m o r t a l ,  r e y  ó  m e n d i g o ,  c u a l  n o s o t r o s  p o r  e n t r e  l a s  s e l v a s  y  j a r ­

d i n e s  d e  l a  T i e r r a ,  a c a s o  n o  s e p a  q u e  s u s  m i c r o s c ó p i c o s  p a r á s i ­

t o s  s o n  n a d a  m e n o s  q u e  l a  ú l t i m a  p a l a b r a  d e  u n a  s e r i e  i n f i n i t a  

q u e  s e  e n u m e r a  a s í :  p a r á s i t o  d e l  t i p o  equis-coco d e l  p l a n e t a  p u l ­

g a  q u e  s e  m u e v e  s o b r e  e l  p l a n e t a  h o m b r e  d e l  p l a n e t a  T i e r r a ,  

m i e n t r a s  é s t e  c o n t i n ú a  s u  ammiótico m o v i m i e n t o  e n  t o r n o  d e l  

S o l ,  d e  H é r c u l e s  q u i z á ,  y  d e  l o s  c e n t r o s  d e s c o n o c i d o s  d é l a  L á c ­

t e a  V í a  y  d e  l a s  n e b u l o s a s  d e l  C o s m o s .  . .
10. d* LiUD*t,

Mohidin y  Raimundo Lull.

i

H a s t a  h a c e  p o c o  e r a  u n  m o t i v o  d e  e x t r a ñ e z a  l a  p o s i c i ó n  f i l o s ó ­
f i c a  d e  R a i m u n d o  L u l l ,  n o  s ó lo  e n  l a  f i l o s o f í a  y  e l  p e n s a m i e n t o  
e s p a ñ o l ,  s i n o  e n  la  d e  l a  m i s m a  E u r o p a .  S e  o f r e c í a  c o m o  u n  
p e n s a d o r  ú n i c o ,  a i s l a d o  y  g e n i a l í s i m o  e n  e l  s e n t i d o  d e  c a r e c e r  
d e  p r e d e c e s o r  a l g u n o ,  y  e l  v i s i b l e  o r i e n t a l i s m o  q u e  se  a p r e c i a  a
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s i m p l e  v i s t a  e n  s u s  e s c r i t o s ,  s e  c r e í a  h i j o  t a n t o  d e l  m e d i o  e n  
q u e  a p a r e c i ó  c o m o  n a t u r a l  c o n s e c u e n c i a  d e  s u s  v i a j e s  m á s  ó 
m e n o s  d i s c u t i b l e s  á  S i r i a ,  P a l e s t i n a ,  E g i p t o ,  M a r r u e c o s ,  e t c é ­
t e r a .  U n a  i n f l u e n c i a  p e r s o n a l ,  ú n i c a  y  d e c i s i v a  s o b r e  t o d a s  e s a s  
f á c i l m e n t e  i m a g i n a b l e s  y  c o m p r e n s i b l e s ,  n o  se  p o d í a  s o s t e n e r  
p o r  c a r e c e r  d e  t o d a  p r u e b a ,  y  p o r q u e  s o s p e c h a r l o  s i q u i e r a  h u ­
b i e r a  p a r e c i d o  p o c o  p a t r i ó t i c o ,  c r e y e n d o  q u e  p o r  n o  h a b e r  i n ­
v e n t a d o  t o d o  s u  s i s t e m a  e l  f i l ó s o f o  m a l l o r q u í n ,  h a b r í a  d e  s e r  
m e n o s  g r a n d e  ó i n t e r e s a n t e  p a r a  l o s  h o m b r e s  d e  l o  p o r v e n i r  
s i n  t e n e r  e n  c u e n t a  q u e  e l  d e s c o n o c i m i e n t o  d e  l a s  g r a n d e s  c o ­
r r i e n t e s  f i l o s ó f i c a s  o r i e n t a l e s  s e r í a  p r e c i s a m e n t e ,  t r a t á n d o s e  d e  
R a i m u n d o  L u l l ,  u n  c a r g o  t a n  s e r i o  c o m o  e l  q u e  p u d i e r a  h a c e r s e  
a c t u a l m e n t e  á  c u a l q u i e r  h o m b r e  d e  c i e n c i a  q u e  c a r e c i e s e  d e  la  
n e c e s a r i a  i n f o r m a c i ó n  e n  s u  p r o p i a  e s p e c i a l i d a d .

S e m e j a n t e s  e s t r e c h e c e s  m e n t a l e s  n o  p u e d e n  a u t o r i z a r s e  m á s  
q u e  p o r  u n  d e s c o n o c i m i e n t o  a b s o l u t o  d e  la  h i s t o r i a  d e  n u e s t r a  
e u l t u r a .  U n  f i l ó s o f o  q u e  a p a r e c e  e n  M a l l o r c a ,  q u e  v i a j a  p o r  l a  
p e n í n s u l a  y  q u e  l l e g a  á  M a r r u e c o s ,  d o n d e  d i s c u t e  c o n  l o s H i o m -  
b r e s  m á s  e m i n e n t e s  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  á r a b e ,  es  n a t u r a l ,  n o  s ó l o  
q u e  l l e g a r a  á  c o n o c e r  la s  p r i n c i p a l e s  i d e a s  d e  é s t o s ,  s in o  q u e  á  
s u  p e s a r  se  a s i m i l a s e  u n a  p o r c i ó n  m á s  ó m e n o s  c o n s i d e r a b l e  
a e  e lla s .

P o r  o t r a  p a r t e ,  e s e  m i s m o  f i l ó s o f o ,  p o r  su  c o n d i c i ó n  e c l e s i á s ­
t i c a ,  se  p o n e  e n  r e l a c i ó n ,  n o  y a  c o n  lo s  c u l t o s  d e  su  p a t r i a ,  s in o  
c o n  lo s  d e  t o d o  e l  m u n d o ,  p o r q u e  a s í  lo  e x i g í a  l a  c o n d i c i ó n  d e  
su  m i n i s t e r i o .  E s  c o n t e m p o r á n e o  d e l  m á s  e m i n e n t e  e s c r i t o r  c a s ­
t e l l a n o  q u e  s e  i n f l u y e  d e  u n  m o d o  m á s  d i r e c t o  d e  lo s  e s c r i t o r e s  
o r i e n t a l e s ,  e l  i n f a n t e  D .  J u a n  M a n u e l  ( 1 2 8 2 - 1 3 4 8 ) .  E l  p r i n c i p a l  
o b j e t i v o  de^su c r í t i c a  lo  d i r i g e  t a m b i é n  c o n t r a  l a  t e n d e n c i a  á r a ­
b e  m a s  r e l i g i o s a ,  c o n t r a  e l  c r í s r a n i s i n o  —  l a s  i d e a s  d e  A v e -  
r r o e s — . T i e n e  q u e  e s t u d i a r ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  n o  s ó lo  lo s  t e x t o s  
d e  s u s  p r o p i a s  c r e e n c i a s ,  s i n o  l o s  d e  l a s  a j e n a s ,  a q u é l l a s  q u e  s o n  
l a  b a s e  d e  l a s  q u e  i m p u g n a .  Y  h a  s i d o ,  f i n a l m e n t e ,  p r e c e d i d o  
p o r  m s  m a s  e m i n e n t e s  f i l ó s o f o s  á r a b e s  y  j u d í o s  d e  la  E s p a ñ a  d e  
l a  r e c o n q u i s t a ,  A b e n t o f a i l ,  A v e m p a c e ,  e l  m i s m o  A v e r r o e s ,  A b i -  
c e b r o n  y  M a i m ó n i d e s .  ¿ Q u é  t i e n e  d e  e x t r a ñ o  q u e  s u s  i d e a s ,  la  
b a s e  p r i n c i p a l  d e  l a s  m i s m a s ,  e s t é  e n  l a s  d e  s u s  p r e d e c e s o r e s ?  
¿ b o b r e  c u a l e s  p o d r í a  f u n d a r l a s  m e j o r ?

H a y  t a m b i é n  u n  h e c h o  i n t e r e s a n t e  q u e  m e r e c e  f i j a r s e  e n  
esta, c u e s t i ó n ,  y  e s  q u e  d e n t r o  d e  l a s  i d e a s  cié lo s  á r a b e s  y  l o s  
j u d í o s  e x i s t í a n  t e n d e n c i a s  m á s  a f i n e s  y  p r ó x i m a s ,  s i  a s í  p u e d e  

e c i r s e ,  q u e  e n t r e  l a s  e n s e ñ a n z a s  c r i s t i a n a s .  E l  m a t e r i a l i s m o  
e  A v e r r o e s  n o  s o lo  e r a  u n a  h e r e j í a  r e s p e c t o  d e  l a s  e n s e ñ a n z a s  

c r i s t i a n a s ,  s i n o  d e n t r o  d e l  i s l a m i s m o .  E s  m á s ,  c o n  s e r  t a n  e s ­
t r e c h o  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l a  f i l o s o f í a  c r i s t i a n a ,  lo  e r a  m u c h o  
r n a s  e l  d e  l a  f i l o s o f í a  á r a b e ,  es  d e c i r ,  e l  d e  l a  t e o l o g í a  m u s u l m a -  
n a .  L a  p e r s e c u c i ó n  c o n t r a  lo s  f i l ó s o f o s  y  p e n s a d o r e s  q u e  p r e s ­
c i n d í a n  d e l  A l c o r á n ,  f u e  m á s  t e r r i b l e  y  v i o l e n t a  e n t r e  l o s  á r a -
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b e s  q u e  l a  q u e  s u f r i e r o n  á  l a  v e z  lo s  f i l ó s o f o s  q u e  s e  a p a r t a b a n  
d e  l a s  E s c r i t u r a s  e n t r e  lo s  c r i s t i a n o s .  S o b r e  e s t a  i n t o l e r a n c i a  
p u d o  a p r e n d e r  m u c h í s i m o  l a  I n q u i s i c i ó n  c a t ó l i c a  d e  l a  i n t r a n ­
s i g e n c i a  d e  u n  A l m a n z o r .  Y  f u e r o n  t a n  t e r r i b l e s  y  s a n g u i n a r i a s  
l a s  p o l é m i c a s  e n t r e  l o s  á r a b e s  s o b r e  s i  e l  A l c o r á n  e r a  c r e a d o  ó 
i n c r e a d o ,  c o m o  l a s  q u e  s o s t u v i e r o n  l o s  c a t ó l i c o s  y  l o s  a r r i a n o s  
s o b r e  l a  n a t u r a l e z a  d e l  Y e r b o .

U n a  d e  l a s  d o c t r i n a s  m á s  a f i n e s  —  es p r e c i s o  p e r d o n a r m e  
e s t a  p a l a b r a  —  d e  l a  t e o l o g í a  m u s u l m a n a  á  l a  t e o l o g í a  c a t ó l i ­
c a ,  e r a  l a  q u e  p r e d i c a b a n  lo s  sufis;  e l  s u f i s m o .  E l  m i s t i c i s m o

E s t a  e n s e ñ a n z a  n o  s ó lo  e r a  ú t i l  p a r a  s a c a r  d e  e l l a  a r g u m e n t o s  
y  r a z o n e s  c o n t r a  e l  m a t e r i a l i s m o  d e  io s  f i l ó s o f o s ,  s i n o  q u e  e n  
s u s  l í n e a s  g e n e r a l e s ,  e n  l a  b a s e  d e  e l l a ,  e n  lo  q u e  t e n í a n  d e  g e ­
n e r a l  y  c o n s t r u c t i v o ,  s i n  e x p r e s a r  d i r e c t a m e n t e  c o n t r a  t a l  ó 
c u a l  m a t e r i a l i s m o  é  i r r e l i g i o s i d a d  f i l o s ó f i c a ,  e r a  a p r o v e c h a b l e  
p a r a  l a  m i s m a  v i d a  c r i s t i a n a  e n  c u a n t o  f o r m u l a  e t i c a  p a r a  la  
v i d a .  ¿ N o  e s  n a t u r a l  q u e  s e  t o m a s e n  d e l  s u f i s m o  a l g u n a s  e n s e ­
ñ a n z a s  p a r a  o f r e c e r l a s  c o m o  r e s u l t a d o s  e x p e r i m e n t a l e s  d e  p r i n ­

c i p i o s  a p l i c a d o s  y a  á  l a  v i d a ?  ¡ Q u é  d u d a  c a b e !
L o s  f i l ó s o f o s  c r i s t i a n o s  i l u s t r a d o s  t e n í a n  q u e  r e c i b i r  p o r  

f u e r z a  e s a  i n f l u e n c i a  d e l  s u f i s m o ,  y  t e n í a n  q u e  r e c i b i r l a  á  s u  
p e s a r ,  c u a n d o  t r a s  u n a  l a r g a  d i s c u s i ó n ,  q u e r i e n d o  l l e g a r  a  u n  
a c u e r d o ,  e s t a b l e c e r  l a s  b a s e s  d e  u n a  t o l e r a n c i a  ó d e  u n a  t r e g u a ,  
se  d e s c u b r í a n  m u t u a m e n t e  u n  p u n t o  d e l  q u e  d i s t a b a n  l o  m i s m o  
ó h a c i a  e l  c u a l  se  p o d í a n  d i r i g i r ,  a u n q u e  c a d a  u n o  f u e r a  p o r  su 

p r o p i o  y  p e r s o n a l  c a m i n o .  , .
— A n t e s  q u e  c r e e r  e n  e 3e  m a t e r i a l i s m o  p r e f i e r o  c r e e r  ú n i c a ­

m e n t e  e n  D i o s  m i s e r i c o r d i o s o  y  o m n i p o t e n t e ,  y  c r e e r  e n  e l  D i o s  
d e  M a h o m a ,  q u e  e n  l a s  i m p i e d a d e s  d e  e s o s  h o m b r e s ,  t a n  l e jo s  

d e  J e s ú s  c o m o  d e l  P r o f e t a .
— Y a  h a y  e n t r e  n o s o t r o s  q u i e n e s  s ó l o  c r e e n  e n  D i o s  ú n i c a ­

m e n t e  y  m e n o s p r e c i a n  e l  c o n o c i m i e n t o ,  a s p i r a n d o  n a d a  m a s  q u e  

á  l a  u n i ó n  c o n  e l  S e ñ o r .  . ■
P u e s ,  e n  v e r d a d  q u e  e s o s  h o m b r e s  s o n  m á s  c r i s t i a n o s  q u e

v o s o t r o s .  _ ,
P e r o ,  c o n c r e t a n d o  m á s ,  h a  d e  d e c i r s e  q u e  e l  s u f i s m o ,  v e r d a ­

d e r a  m í s t i c a  d e l  I s l a m ,  s i  n o  f u e  n a t u r a l m e n t e  la  o r t o d o x i a  de 
l a  e n s e ñ a n z a  á r a b e ,  s í  f u é  l a  m á s  a s e q u i b l e  a l  v u l g o  e n  lo  q u e  
a p a r e n t e m e n t e  s e  a j u s t a b a  á  l a  d o c t r i n a  a l c o r á n i c a ,  d e  l a  m i s m a  
m a n e r a  .q u e  e s t á  m á s  c e r c a  e l  v u l g o  c a t ó l i c o  d e  l a  m í s t i c a  t e r e -  
s i a u a  q u e  d e  l a  i m p i e d a d  d e l  e n c i c l o p e d i s m o .  H a b l o  d e l  v u l g o  
c a t ó l i c o  d e  v e r d a d ,  y  d e s d e  l u e g o  c o n s i d e r o  á  t o d a  l a  m í s t i c a  
c o m o  a l g o  n o  c a t ó l i c o ,  c o m o  t a m p o c o  es  i s l á m i c o  e l  s u f i s m ° i  
a u n q u e  n o  se  p u e d a  s e r  s u fi  s i n o  d e n t r o  d e  u n a  b a s e  m u s u l m a n a ,  
n i  m í s t i c o  s in o  d e n t r o  d e  u n a  b a s e  c r i s t i a n a ,  ^

E l  s u f i s m o  e r a  g e n e r a l í s i m o  e n  l a  E s p a ñ a  a r á b i g a .  A p e n a s  
a p a r e c i ó  e n t r e  l o s  á r a b e s ,  d e s p u é s  d e  s i g l o  y  m e d i o  d e  la  H e g i -
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rS) se  e x t i e n d e  e n t r e  n o s o t r o s  d e  u n a  m a n e r a  p r o d i g i o s a  1J ■ 
se v e n  p o r  M u r c i a ,  p o r  M á l a g a ,  C ó r d o b a ,  S e v i l l a ,  M ó r i d a ,  en fia 
p o r  t o d a s  p a r t e s ,  h o m b r e s  y  m u j e r e s  q u e  p r e d i c a b a n  la  ense­
ñ a n z a  m í s t i c a  c o n  l a  m i s m a  i n g e n u i d a d  y  p e r s e v e r a n c i a  c o n  une 
p u e d e n  r e a l i z a r  s u  m i s i ó n  h o y ,  p o r  e j e m p l o ,  los  Ejércitos de 
S a l v a c i ó n .  U n a  g r a n  p a r t e  d e  la  h i s t o r i a  d e  a q u e l l o s  p red ica -  
d o r e s  n o s  h a  s id o  l e g a d a  e n  E l  l i b r o  d e  lo s  c o n s e jo s ;  d e  F e r i o  el 
D i n  A .t t a r ,  q u e  t r a d u j o  y  d io  á  c o n o c e r  el m e r i t í s i m o  S i lv e s t r e  
d e  S a c y  (2 ). U n  g r a n  f i l ó s o f o  a c e p t o  a l  s u f is m o ,  p e r o  de n in gún  
m o d o  sufi  A l g a z e h  c o n t r i b u y o  m u c h í s i m o  c o n  .su c r í t i c a  acer­
b a  y  a c e r a d a  c o n t r a  el f i l o s o f i s m o ,  á  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  m ovi­
m i e n t o  m í s t i c o  e n t r e  l o s  á r a b e s  e s p a ñ o l e s ,  y  es á  s n  in flu e n c ia  
p r i n c i p a l m e n t e  á  l o  q u e  se  d e b e  e l  d e s a r r o l l o  q u e  t o m ó  entre 
n o s o t r o s  e se  m o v i m i e n t o .  Y  a s i  f u e r o n  sufis S a d  e l  J a i r ,  i n t r é ­
p i d o  v i a j e r o  v a l e n c i a n o ,  a m i g o  y  d i s c í p u l o  d e  A l g a z e l :  A b e n ia -
n.111, t o l e d a n o ,  p r o f e s o r  d e  t e o l o g í a  y  j u r i s p r u d e n c i a ;  A b d e r r a -  
m á n  d e  P e z a  (G -u a d ix ) ,  q u e  r e g e n t ó  l a  a,1 j a m a  d e  A l m e r í a ;  A b en  
H a s s a n ,  e l  a u t o r  d e  E l  s e c r e t o  d e  lo s  s e c r e t o s ;  A b e n  Z o o c a  de 
O r ih i i e la ;  A b u d  H a v a s  e l  M a g r e b i ,  d e  S e v i l l a ,  y  su  d i s c í p u l o  e j 

m u r c i a n o  M o h i d i n  y  l o s  p a i s a n o s  d e  é s t e  e l  m o r a b i t o  A_ben Sa. 
b i n  y  A b e n  L l u d ,  a

E l  b u s c a r  u n  a n t e c e s o r  de R a i m u n d o  L u í l ,  u n a  i n f l u e n c i a  
m e j o r  d i c h o ,  e n t r e  e s t o s  h o m b r e s ,  110 e r a  d e s d e  l u e g o  d e s a c e r ­
t a d o .  E r a  n a t u r a l  y  e l  r e s u l t a d o  t e n í a  q u e  s e r  s o r p r e n d e n t e  y 
a f i r m a t i v o  n e c e s a r i a m e n t e .  J

A  d o s  m e r i t í s i m o s  p r o f e s o r e s  e s p a ñ o l e s  d e b e m o s  e s t e  d e s c u ­
b r i m i e n t o :  a l  S r .  D .  J u l i á n  R i b e r a  y i  D. M i g u e l  A s í n .

I I

S e  t r a t a b a  d e  t r i b u t a r  u n  h o m e n a j e  á  n u e s t r o  e r u d i t o  el se­
ñ o r  M e n é n d e z  P e l a y o ,  y  c o n c u r r i e r o n  p a r a  e l lo  c o n  lo  m e j o r  de 
s u s  i n v e s t i g a c i o n e s  p r o f e s o r e s  d e  t o d a s  p a r t e s .  E n  d os  t r a b a j o s  
q u e  e n  r e a l i d a d  f o r m a n  u n o ,  se  d io  l a  c l a v e  d e l  o r i e n t a l i s m o  
d e  R a i m u n d o  L u l l ,  y  á  é s t e  ó á  é s t o s  h e m o s  d e  r e f e r i r n o s  en  lo 
s u c e s i v o ,  e x p o n i e n d o  lo  q u e  c r e e m o s  o p o r t u n o  p a r a  e l  c a s o  (3),

E n  e l  t r a b a j o  d e l  S r .  R i b e r a  se p o n e  f u e r a  de d u d a  q u e  el 
f i l o s o f o  m a l l o r q u í n  c o n o c i ó  á  l o s  á r a b e s  p e r f e c t a m e n t e .  E s  un 
t r a b a j o  c o n c i e n z u d o  y  s o b r e  e l  q u e  h a b r á  d e  v o l v e r  en  r e p e t i d a s

(1)  L a  p a l a b r a  s u f i  n o  a p a r e c e  h a s t a  7 S 7  d e  J e s u c r i s t o ,  y  a l  p r i m e r o  q u e  s e  a p l i ­
c a  e s  á  A b u - A c h e n .  L a  p a l a b r a  s u ñ  n o  v i e n e  d e  -7o v o ; ,  s i n o  d e  su/", l a n a ;  p o r q u e  se 
v e s t í a n  c o n  t ú n i c a s  d e  l a n a  lo s  p r i m e r o s  m í s t i c o s  á r a b e s .  S e  h a  h e c h o  v e n i r  e s t a  p a ­
l a b r a  t a m b i é n  de  s-a fis , p u r e z a  m e n o s  d i s p a r a t a d a m e n t e  q u e  d e  jo z ' .y .  í l )  y  d e  S a fa , 

H o m b r e  d e  u n a  t r i b u  a n t e i s l á m i c a  q u e  s e r v i a  é l t e m p l o  d e  l a  m e c a .  L a  e t i m o l o g í a  
• v as  r a c i o n a l  e s  l a  a p u n t a d a  a n t e r i o r m e n t e .

(2 )  V é a n s e  t a m b i é n  s u s  a r t í c u l o s  e n  L e  J o u rn a l des Sa v a n ts , 1 8 2 1  y  1 8 2 2 .
, Ijy H o m e n a je  d I ) ,  M a rc e lin o  M enén'dez P e la y o , t o m o  II: O rig e n  de la  f i lo so f ía  

de R a im u n d o  L u l l ,  p o r  J u l i á n  R i b e r a ,  y  M o h id in ,  p o r  M i g u e l  A s í n .
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o c a s i o n e s  s i e m p r e  q u e  s e  t r a t e  e n  l o  s u c e s i v o  d e  l a  f i l o s o f í a  lu -  
l i a n a  e o n  m á s  s e r i e d a d  q u e  s e  h a  h e c h o  h a s t a  l a  f e c h a  d e s d e  lo s  
d í a s  d e  E e i j ó o ,  t a n t o  p o r  l o s  e n e m i g o s  d e  e l l a  c o m o  p o r  l o s  q u e  
p r e t e n d e n  r e s u c i t a r l a ,  d á n d o l a  m á s  q u e  u n  c a r á c t e r  p u r a m e n t e  
e s p a ñ o l ,  o r t o d o x a m e n t e  c a t ó l i c o  (1 ).

U n  e x t r e m o  s e ñ a l a d o  e n  e l  e s t u d i o  d e l  S r .  A s í n  n o s  i n t e r e s a  
s o b r e m a n e r a .  E s  e l  q u e  se  r e f i e r e  á  l a  c o i n c i d e n c i a  c a p i t a l  de 
R a i m u n d o  L u l l  y  e l  f i l ó s o f o  m u r c i a n o  M o h i d i n .

M o h i d i n  f u e  u n  f i l ó s o f o  q u e  n a c i ó  e n  1 1 6 5  y  q u e  m u r i ó  c o n ­
t a n d o  m á s  d e  o c h e n t a .  S o b r i n o  d e  u n  h o m b r e  e x t r a o r d i n a r i o  
q u e  d ió  e n  el m i s t i c i s m o  y  r e p a r t i ó  s u s  b i e n e s  e n t r e  lo s  p o b r e s ,  
i n f l u i d o  d i r e c t a m e n t e  c u a n d o  j o v e n  p o r  e l  s u fi  s e v i l l a n o  A b u l  
H a v a s  e l  M a g r e b i  y  d e s p u é s  p o r  l a s  o b r a s  d e  A l g a z e l  d i ó  á  su  
v e z  c o n  m á s  e m p u j e  e n  el s u f i s m o ,  á  c u y a  e x p o s i c i ó n  d e d i c ó  
c a s i  p o r  c o m p l e t o  l o s  400 t r a t a d o s  q u e  c o m p u s o ,  a l g u n o s  d e  lo s  
c u a l e s ,  c o m o  e l  t i t u l a d o  Alfotuhat, t i e n e n  e e r c a  d e  4000 p á g i n a s .

E n  g e n e r a l ,  l a  c o i n c i d e n c i a  e n t r e  R a i m u n d o  L u l l  y  M o h i d i n  
es  c a s i  c o m p l e t a .  E l  p u n t o  d e  p a r t i d a  d e  u n o  y  o t r o  e s  e l  m i s m o .  
M o h i d i n ,  c o m o  L u l l ,  a f i r m a  q u e  l a  c i e n c i a  e s  u n a  y  q u e  su  fin  
es  la  p e r s e c u c i ó n  d e  lo  U n o ;  p a r a  e l l o  d i s p o n e  e l  h o m b r e  d e  d o s  
m e d i o s ;  l a  f e  y  e l  e n t e n d i m i e n t o .  A h o r a  b i e n ;  l a  fe  e s  e l  p r i m e ­
r o  y  p r i n c i p a l ,  h a l l á n d o s e  e l  e n t e n d i m i e n t o  s u b o r d i n a d o  á  e l l a ,  
p o r q u e  é s t e  t i e n e  q u e  a p o y a r s e  s o b r e  razones necesarias, m i e n ­
t r a s  q u e  l a  f e  es  n e c e s a r i a  p o r  s í  m i s m a .

M i l  y  m i l  p u n t o s  d e  s e m e j a n z a  h a y  e n t r e  e l  f i l ó s o f o  d e  M u r ­
c i a  y  e l  d e  M a l l o r c a ,  y  t o d a  l a  d o c t r i n a  m í s t i c a  d e  é s t e  e s t á  
c a l c a d a  s o b r e  la  d e  a q u é l ,  m o d i f i c a d a  c r i s t i a n a m e n t e ,  e n  lo  q u e  
c a b e  m o d i f i c a r l a  e n  t a l  s e n t i d o ,  P e r o  h a y  m á s ,  y  a q u í  e s t á  e l  
v a l o r  d e  la  o b r a  d e  M o h i d i n :  e n  M o h i d i n  p u e d e n  h a l l a r s e  e x p l i  
c a d o s  m i l  p u n t o s  d e  l a  f i l o s o f í a  l u l i a n a  q u e  s i n  e l  c o n o c i m i e n t o  
d e l  Alfotuhat n o  p u e d e n  c o m p r e n d e r s e ,  y  q u e  á  n o  d u d a r l o ,  h a n  
s i d o  l a  c a u s a  p r i n c i p a l  d q l  d e s c r é d i t o  y  a b a n d o n o  e n  q u e  c a y ó  
e l  l u l i s m o  a l  o f r e c e r s e  s i n  u n a  e x p l i c a c i ó n  s i q u i e r a  s o m e r a  e n  
a l g u n a s  o c a s i o n e s .  U n  e j e m p l o  e s  e l  c a s o  q u e  v a  á  o c u p a r n o s .

E n  l a  o b r a  d e  L u l l ,  Lam entado pkilosophice contra averrois- 
tas, a p a r e c e  e s t a m p a d o  e l  s i g u i e n t e  g r a b a d o ,  s i n  e x p l i c a c i ó n  a l ­
g u n a ,  g r a b a d o  q u e ,  c o m o  se v e  m i r á n d o l o  d e t e n i d a m e n t e ,  es  un  
recuerdo d e l  a d j u n t o  q u e  a p a r e c e  e n  el Alfotuhat, d e  M o h i d i n  í2>

( 1 :  E n  B a r c e l o n a ,  s e  p u b l i c a  u n a  R e v is ta  lu . i a n a  d i r i g i d a  p o r  a l g u n o s  s a c e r d o t e s
( e s t á  e n  e l a ñ o  V d e  s u  p u b l i c a c i ó n ) ,  q u e  a d o l e c e  d e  e s t e  p r e j u i c i o  ¡naturalmente! 
És s i  m i s m o  q u e  ha l l e v a d o  á t r a d u c i r  e l f a m o s o  l i b r o  d e l  a m ig o  y  d e l  am ado., d e  
e s a  m a n e r a  q u e  i n d i g n a b a  j u s t a m e n t e  á n u e s t r o  g r a n  M o n t c l t u .  ( V é a s e  l a  revista 
E s tu d io s  T e o s o  f íe o s , 1 8 9 2 . )

(2 )  L o s  d o s  g r a b a d o s  n o  s o n  p r e c i s a m e n t e  c o m o  e s t á n  a q u í .  E s  n a t u r a l  - S o n  m á s  
i m p e r f e c t o s ,  y  e l d e  M o h i d i n  t i e n e  l a s  i n s c r i p c i o n e s  e n  á r a b e .  Y o  lo  h e  toadunido  
g r á f i c a m e n t e  p a r a ,  p o p u l a r i z a r  e s t a  i n d a g a c i ó n .  E e  e l e s t u d i o  d e i  S r .  A s í n  se  d a  un 
f a c s í m i l  d e  c a d a  u n o ,  y  a l l í  p u e d e n  v e r s e ,  p u d i e n d o  a p r e c i a r  l a  e v o l u c i ó n  d e l  
g r á f i c o .
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y  que et filósofo  m u rcian o  u tiliz a  
de las e x iste n c ia s . E s el circulo de 
p lieació n  es la  s ig u ie n te :

EL CÍRCULO DE

.15 7
p a ra  e x p lica r  la p o sib ilid a d  
las posibilidades y c u y a  ex-
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L a  V erd ad  es lu z  pura; el absurdo es p u ra  obscuridad ; ésta 
jam á s se co n v ierte  en lu z , así como tam poco la lu z  se tra n s fo r­
m a en tin ie b la .

«La c r ia tu ra  está  co locad a  en tre  la lu z  y  la o b scu rid ad , es 
un crep ú scu lo  fbarzaj), que esen cia lm en te  no puede defin irse ni 
por la  ob scu rid ad  ni por la  lu z . siendo com o es una m ezcla  de 
am bos, el térm in o  m edio de esos dos p reciso s térm in os,*

M ás ad elan te  p ro s ig u e  su e x p licac ió n :
«Conocer lo p o sib le  es el océano de la  c ien cia , m ar e x te n s í­

sim o cu y as h in ch a d as o las h a cen  zo zo b rar la  débil b a rq u illa  de 
la  m ente h um an a; m ar, en fin, cu y a s  o rilla s  no son o tra s  que 
aquellos dos lím ite s : lo n e cesa rio  y  lo im p osib le , los cu ales no 
debem os fig u rá rn o slo s segú n  se los im a g in a n  las in te lig e n cia s  
in cap aces de a lc a n z a r  este su blim e sab er, es d ecir, com o si a m ­
bos extrem o s d ifiriesen  e n tre  sí tan  sólo á la  m an era que d ifie­
ren  la  d erech a  y  la izq u ierd a; no es ta l el concepto de ¡a d is ta n ­
cia  que e x iste  en tre  esos dos lím ites. Si nos viésem os obligados 
á im a g in a rla  de a lg ú n  m odo, no en con traríam os form a m ás ad e­
cuada a l asunto en cu estió n , que co m p ararla  al cen tro  de la 
c ircu n fe ren cia  y  a l esp acio  com prendido en tre ésta y  aquél.

• E l  cen tro  es la  V erd ad ; el v a cío  e x te r io r  á la  c irc u n fe re n ­
cia , la  n ad a, ó si se q u iere  la  o b scu rid ad ; el espacio  co m p ren ­
dido en tre el cen tro  y  d ich o  v a cío  e x te r io r  á la c ircu n fe re n cia , 
lo p o sib le , com o por ejem plo  lo hem os p in tad o  al m argen .

»Hemos tom ado como ejem plo  el c e n tro , porq ue éste  es la  
fa íz  de la ex iste n c ia  de la  p e rife r ia  del c írcu lo , la  cu al por él
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es p rod u cid a , así com o no es prod u cido  lo posible sino por la

V e rd a d . , . . . .
»Si suponem os que del cen tro  sa len  lin eas en d irecc ió n  a la

p e rife r ia , tod as e lla s  te rm in a n  en p u n to s, y  la c ircu n fe re n cia  
toda r e s u lta  de esta  unión de lín eas que a rra n ca n  d el cen tro . 
P o r esto  se d ice en el A lco r  am: Alá está tras de ellos como una 
circunferencia ( L X X X ., 20), y  en otro  lu g a r ; A id  abraza como 
una circunferencia todas las cosas ( X L I ,  5 4 ).

íC a d a  uno de los puntos de la c ircu n fe re n cia  es el term ino 
del rad io , y  su p rin cip io  es el punto  cén trico  del cu al a rra n ca  el 
radio  h a cia  la  c ircu n fe re n cia . A s í  tam b ién  D ios es e l p rin cip io  
y  fin: el p rin cip io  de tod a  cosa p o sib le, com o el cen tro  el p r in ­
cip io  del rad io . . ,

s>Lo que e stá  fu e ra , ex clu id o  del ser de la V erd ad , es La nada
que no puede re c ib ir  el ser.

» L as lín e a s  sa lien tes  tien en  su p rin cip io  en D ios y  en el 
tie n en  su fin , p o rq u e a D ios vu e lve n  todas las cosas, y  a si es, en 
e fe cto , y a  que la lín ea  no te rm in a , com o hem os d ich o, sino en 
el p u n to , y  por tan to , el p rin cip io  y  el fin de la  lín ea  puede d e­
cirse  ig u a lm e n te  que p e rte n e c e n  á e lla , com o que^ no p e r te n e ­
cen, Y  esto  tam b ién  es lo que debe afirm arse de D io s, á saber: 
que él no es las cosas cread as, ni éstas son a lgo  d is tin to  de él. 
Y  por este  m otivo  la  lín e a  está co m p u esta  de pu n tos, sin que 
de otro  m odo se la  pueda c o n c e b ir .3

E l  S r . A s ín  ad v ierte  aq u í que la p a la b ra  punto em pleada en el 
te x to , es la m ism a que el au tor em plea p ara  d esig n a r a l punto 
céntrico (D ios); y  a sí n i req u iere  d ecir  que e l ra d io , em blem a de 
la c r ia tu ra — lo p o sib le— esta  form ado de puntos que son el m is­
mo centro, em blem a de D ios. r .

M oh id in  saca  aún m ás p a rtid o  del g rá fico  que u tiliz a ; dice 
que e l m undo es esférico  y  que D ios es una c ircu n fe re n cia , asi 
hem os salido  de él y  á él vo lverem os. S i pudiésem os sa lir en 
lín e a  re c ta  no se p odría  cu m p lir  lo  de: «á él h a b éis  de volver.»  
E n  sum a, to d a  cosa es u n a  c ircu n fe re n cia  que torn a  á A q u e l de 
quien  tom ó p rin cip io .

L u e g o  ob serva  que:
«El fin de la  c ircu n fe re n cia  e s tá  ju n to  á su com ien zo , y  es 

ta l  la  re la c ió n  que a q u é lla  gu a rd a  con su cen tro , que al paso 
que e lla , por su esen cia  m ism a, re c la m a  el cen tro , éste  m uy 
b ien  puede p asarse  sin  c ircu n fe re n cia . H e aq u í una e x a c ta  sem ­
b la n za  daí fia  á que tien d en  en su ascen sió n  p ro gresiva  los seres 
del m undo, de la  n ecesid ad  que éstos tie n en  de D ios y  de la in ­
d ep en d en cia  de D io s resp ecto  de sus cr ia tu ra s ./

E s ta  e x p lic a c ió n  te rm in a  observan do  que los p u n tos que 
co n stitu ye n  la  c ircu n fe re n cia  están  ta n  p róxim os, que es im p o ­
sib le  que h a y a  uno en tre  dos ríe e llo s , y  que cada uno pue e> se 
á su vez cen tro  de u n a  circu n fe ren cia ; y  en cu an to  a los rao 
que p arten  del cen tro , que no m u ltip lica n  su esen cia  y  corres-
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p o n d e n  c o n  t o d a s  l a s  p u n t a s  d e  l a  p e r i f e r i a ,  p o r q u e  s i  a s í  no 
f u e r a  h a b r í a  d o s  c e n t r o s .  « E l  c e n t r o  es  l a  c a u s a  d e  l a  c i r c u n f e ­
r e n c i a ,  m i e n t r a s  q u e  é s t a  es  l a  c a u s a  d e  q u e  p u e d a  c o n o c e r s e  su  
c e n tro ^  E a  c i r c u n f e r e n c i a  e s ,  p o r  t a n t o ,  á  u n  t i e m p o  m i s m o ,  la  
V e r d a d  y  l a  c r i a t u r a ;  e l  c e n t r o  es  i g u a l m e n t e  a m b a s  c o s a s .

N o  d e j a  d e  s e r  c u r i o s a  e s t a  s e m e j a n z a  y  e s t a  c o i n c i d e n c i a  
e n t r e  u n o  d e  lo s  m a s  s i g n i f i c a d o s  s u f is  y  u n o  d e  l o s  m á s  c é l e b r e s  
r e l i g i o s o s  e s p a ñ o l e s .

Y  n ó t e s e  p o r  a h o r a  q u e  n o  s b  p i e r d e  e s e  r a c i o n a l i s m o  m í s t i ­
c o  y  q u e  d e s a p a r e c e  c o n  R a i m u n d o  L u l l ;  p o r q u e  q u i e n  s i g a  u n  
p o c o  l a  h i s t o r i a  d e l  p e n s a m i e n t o  f i l o s ó f i c o  e n  E s p a ñ a ,  v e r á  c ó m o  
l l e g a  a  l a  c i m a  e s t a  t e n d e n c i a  d e  e x p l i c a r  r a c i o n a l m e n t e  l a  t e o ­
l o g í a  e n  R a i m u n d o  S a b r e n d e  (1 4 3 6 ) ,  y  c ó m o ,  e n  f in ,  e n  o t r o  e s ­
p a ñ o l ,  o p o r  lo  nienos^ o r i u n d o  d e  E s p a ñ a ,  h a l l a  u n a  s u b l i m a ­
c i ó n  n o  s o l o  l a  t e o l o g í a ,  s i n o  la  m i s m a  m o r a l ,  e n  u n  h a c e r  m o r e  
geométrico e n  B e n i t o  S p i n o z a .

Rafas! URBAfíO

Dotas, Recortes y Noticias.

Un monstruo. p r e n s a  m u n d i a l  h a  r e f e r i d o  m i n u c i o s a m e n -
t e  u n  s u c e s o  q u e  h a  p r o d u c i d o  v e r d a d e r a  i m p r e ­

s ió n  e n  t o d a s  p a r t e s .

S e  t r a t a  d e l  n a c i m i e n t o  d e  u n  m o n s t r u o  e n  C a t a n z a r o .  H e  
a q u í  c o m o  lo  h a  r e f e r i d o  u n o  d e  n u e s t r o s  p e r i ó d i c o s :

U n a  m u j e r  d e l  p u e b l o  s e  e n c o n t r a b a  e m b a r a z a d a ,  y  d u r a n t e  
e l  p u e r p e r i o  e x p e r i m e n t ó  f e n ó m e n o s  e x t r a ñ o s ,  q u e  l l e n a r o n  d e  
a  a r m a  a s u  f a m i l i a  y  d e  c o n f u s i ó n  a l  m é d i c o  q u e  l a  a s i s t í a .

E l  p a r t o  f u e  l a b o r i o s í m o ,  e s t a n d o  á p u n t o  d e  m o r i r  l a  i n f e l i z  
e n t r e  h o r r i b l e s  d o l o r e s .

L a  e s t u p e f a c c i ó n  d e  lo s  p a r i e n t e s  d e  l a  m u j e r  f u é  t r e m e n d a ,  

h u m a n 6 1 ™  ^  ^ ac â  a  *u z  P o r  ®3ta' n o  t i e n e  f i g u r a

T r á t a s e  d e  u n  p e q u e ñ o  m o n s t r u o  d e  d o s  c a b e z a s ,  c u y o s  k o m -  
u r o s  s o n  n e g r o s  y  a p a r e c e n  c o m p l e t a m e n t e  c u b i e r t o s  d e  p e l o .

Eos p ies de este  fen óm en o son ig u a le s  á los de los cab allos.
b u s  m a n o s  s e m e j a n  g a r r a s ,  y  en  l u g a r  d e  d e d o s  t i e n e n  f o r -  

^ l ü a b i e s  u ñ a s .

L a  m a d r e ,  a l  v e r  á  s u  h i j a ,  h i z o  u n  g e s t o  de h o r r o r ,  d e s v a ­
n e c i é n d o s e .  .

l a  m e d i c o  a v i s ó  á  s u s  c o l e g a s ,  q u e ,  l l e n o s  d e  a s o m b r o  a n t e
n i n a  m o n s t r u o ,  n o  s a b í a n  c ó m o  e x p l i c a r  f e n ó m e n o  t a n  e s t u ­

p e n d o .  1
L a  e x t r a ñ a  r e c i é n  n a c i d a  m u r i ó  á  l a s  p o c a s  h o r a s .

. D e  m u c h o s  p u e b l o s  d e  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  C a t a n z a r o  a c u d e n  
a  v e r l a  g e n t e s  d e  t o d a s  l a s  c l a s e s  s o c i a l e s .
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In fin idad  de hom brea de c iencia  lleg an  tam bién con ob jeto  
de e s tu d ia r  caso ta n  ex trañ o .

L a  s i n g u l a r  c r i a t u r a  h a  s i d o  r e c l a m a d a  p o r  e l  M u s e o  A n a t ó ­
m i c o  d e  Ñ a p ó l e s .

L a  m a d r e ,  á  c o n s e c u e n c i a  d e l  t e r r i b l e  p a r t o  y  d e  l a  i m p r e ­
s i ó n  q u e  l e  c a u s ó  l a  v i s t a  d e  s u  h i j a ,  s e  e n c u e n t r a  g r a v í s i m a .

L o  m á s  c u r i o s o  d e l  c a s o  e s  q u e ,  s e g ú n  r e f ie r e  u n  p e r i ó d i c o  
i t a l i a n o ,  s o b r e  l a  p o b r e  m a d r e  d e l  m o n s t r u o  p e s a b a  u n a  m a l d i ­
c i ó n  p a t e r n a  q u e  t r i s t e m e n t e  s e  b a  c u m p l i d o .

Bi origen áe lo L a  i d e a  d e  l a  g e n e r a c i ó n  e s p o n t á n e a  h a  s i d o  
v i d a ‘ r e c h a z a d a  d e s d e  l u e g o  p o r  t o d o  e l  m u n d o  a c a ­

d é m i c o  o f i c i a l ,  d e s d e  q u e  s e  c o n o c i e r o n  l o s  e x p e r i m e n t o s  d e  m o n -  
s i e u r  P a s t e u r .  S i n  e m b a r g o ,  s i n  q u e  t e n g a  h o y  p a r t i d a r i o s  e n  
l a s  a c a d e m i a s ,  e s  p o s i b l e  q u e  l o s  t e n g a  m u y  d e c i d i d o s  d e n t r o  
d e  p o c o .

H a  c a u s a d o  a l g u n a  s e n s a c i ó n  l a  n u e v a  r e c i e n t e  d e  q u e  s e  h a  
d e s c u b i e r t o  e l  o r i g e n  d e  l a  v i d a .  L a  g e n e r a c i ó n  e s p o n t á n e a ,  q u e  
h a b í a  s i d o  c o m p l e t a m e n t e  p u e s t a  e n  d u d a  p o r  t o d o  e l  m u n d o  
c i e n t í f i c o  d e s d e  l o s  f a m o s o s  e x p e r i m e n t o s  d e  h a c e  t r e i n t a  a ñ o s ,  
s e  d i c e  q u e  a h o r a  a c a b a  d e  t r i u n f a r .  M r .  B u r k e  h a  h e c h o  e x p e ­
r i m e n t o s  c o n  a l g ú n  r a d i u m  y  u n a  g o t a  d e  a g u a  h e r v i d a ,  y  d e  l a  
m u e r t e  p r e t e n d e  q u e  h a  p r o d u c i d o  l a  v i d a .  L o s  q u e  c u e n t a n  
a l g u n o s  a ñ o s  r e c o r d a r á n  q u e  s e  d i j o  c a s i  l o  m i s m o  h a c e  t i e m p o ,  
s i n  q u e  d e  e l l o  r e s u l t a r a  n a d a  d e  p o s i t i v o .  Y a  a l g u n o s  d e  l o s  
g r a n d e s  h o m b r e s  d e  c i e n c i a  h a n  a c o n s e j a d o  l a  m a y o r  p r e c a u c i ó n  
r e s p e c t o  á  l o s  c i t a d o s  e x p e r i m e n t o s .  S i r  O l i v e r  L o d g e  y  o t r o s  
h a c e n  p r e s e n t e  q u e  n o  d e b e m o s  a c e p t a r  c o m o  h e c h o s  p r o b a d o s  
l o  q u e  s e  d a  p o r  s e n t a d o .  L o s  d e s e n g a ñ o s  s u f r i d o s  e n  c a s o s  a n ­
t e r i o r e s ,  h a c e n  q u e  l o s  h o m b r e s  s e a n  m á s  c a u t o s .

L es rayos x  y ion R e c i e n t e s  e x p e r i e n c i a s  r e a l i z a d a s  p o r  e l  d o e -  
r&yoa . t o r  M .  K o e r n i c k e  h a n  v e n i d o  á  d e m o s t r a r  q u e  l a

o b r a  c o m b i n a d a  d e  l o s  r a y o s  X  y  d e  lo s  r a y o s  N  d e l  r a d i o  e j e r ­
c e n  u n a  p o d e r o s a  a c c i ó n  s o b r e  l a s  p l a n t a s ,  f a v o r e c i e n d o  d e  u n  
m o d o  m a n i f i e s t o  s u  d e s a r r o l l o ,  s i  b i e n  l a  p r i v a n  e n  c i e r t o  s e n t i ­
d o  d e  s u  a r o m a .

Publicaciones teo* N u e s t r o s  h e r m a n o s  d e  H o l a n d a  a c a b a n  d e  
B c a *' p u b l i c a r  u n a  e l e g a n t e  t r a d u c c i ó n  d e  l a  o b r a  d e

A n n i e  B e s a n t  y  C .  W .  L e a d b e a t e r ,  Las formas del pensamiento 
(Thought forms).

L a  s e c c i ó n  i t a l i a n a  p u b l i c a r á  e n  b r e v e  u n a  v e r s i ó n  d e  l a  o b r a  
d e  T i l .  P a s c a l ,  La sabiduría antigua al través de los siglos.

E n t r e  n o s o t r o s  a p a r e c e r á  t a m b i é n  m u y  p r o n t o ,  a d e m á s  d e  
La Guia, d e  M o l i n o s  y La vida de Pitágoras, q u e  t e n e m o s  a n u n ­
c i a d o ,  l a  v e r s i ó n  d e l  Apolonio de Tyana, d e l  m e r i t í s i m o  Gh R .  8 . 
M e a d .  r .

Artes Gráficas, J. Palacios, Arcual, 27.


